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			No se establece una dictadura para salvaguardar una revolución; se hace la revolución  
para establecer una dictadura.

			George Orwell, 1984

			1

			El hombre salió del vagón del metro antes de que sus puertas volvieran a cerrarse, sin perder de vista a la joven. Esta, con mirada adusta y asustada, subió a trompicones la escalera mecánica hasta alcanzar la plaza Sergel, ese incongruente enclave en el corazón de Estocolmo donde drogadictos, borrachos y vagabundos deambulan como fantasmas, buscando en el bullicio y la confusión un paliativo a su soledad.

			No debía de tener más de veintiocho años. Rubia y esbelta, podría haber pasado por la típica sueca de no ser por los pómulos de eslava y sus intranquilos y negros ojos de latina. Desorientada, se sumergió en la marea abigarrada de transeúntes taciturnos. El reloj de la salida del metro de T-Centralen marcaba las 21:15 horas. Miró a su alrededor. El hombre tuvo el tiempo justo de ocultarse tras una de las columnas de los edificios que circundan la plaza.

			Las oscuras sombras derramadas por la luz fría y azulina del alumbrado creaban extrañas figuras suspendidas de las paredes o proyectadas sobre las triangulares losetas en blanco y negro del embaldosado. Leyó el papel que sostenía con nerviosismo entre las manos, y después giró hacia el obelisco de cristal de la fuente cercana con sus surtidores desnudos, cubiertos por el hielo.

			Una ráfaga de aire frío la detuvo abriéndole de sopetón el abrigo. Clavó las botas púrpuras en la sucia escarcha de la nieve derretida y de un golpe se cerró de nuevo las solapas. Volvió a mirar con recelo en derredor. El hombre permaneció agazapado detrás de las columnas hasta que ella torció con paso inseguro hacia la céntrica Sveavägen, en dirección a Kungsgatan. Se paró frente a una tienda de cambio de divisas Forex, cerrada a esa hora, y simuló leer el cartel de los horarios de apertura, cuando en realidad oteaba nerviosa en el reflejo de la luna del escaparate la imagen de un individuo que pasaba de largo: era corpulento, con pelo corto y mandíbula prominente, como la de un babuino. Luego dio media vuelta, desandado hacia el obelisco.

			Al llegar a la altura de la boca del metro de Hötorget, el hombre la alcanzó, la sujetó por el brazo y masculló algo en ruso, sin violencia, pero con firmeza. El acecho, comenzado horas antes al abordar el vuelo de Aeroflot Moscú-Estocolmo en el aeropuerto Sheremétievo, terminó repentinamente, sin dramatismo.

			Ella lo miró con un gesto de desprecio teñido de miedo; quiso gritar, pero ningún sonido salió de su garganta.

			—Davai, davai… —farfulló el individuo, obligándola a subir a un taxi.

			Gunnar Jansson, comisario con grado especial de la Policía Criminal de la Región de Estocolmo (la Länskriminalpolisen i Stockholm), recibió el escueto informe oral del patólogo forense de guardia:

			—El cadáver tiene una herida profunda en el occipital, en la porción condilar lateral izquierda, probablemente producida con un objeto punzante —indicó con aire cansado, como si fuera lo más natural del mundo—. La hora en que fue asesinada oscila entre las veintidós horas y la una de la madrugada —agregó.

			El Kriminalkommissarie Jansson miró su reloj de pulsera: marcaba las 9:33 de la mañana.

			—Espero que a las 18:00 a más tardar te mandaré el informe preliminar. Tengo entendido que será la doctora Wojkiewicz la que se encargará de realizar la autopsia —apuntó el patólogo forense mientras se quitaba la bata, los guantes y la cubierta plástica de los zapatos, ya fuera de la habitación del hotel en la que una camarera encontrara horas antes el cadáver de la joven—. Los resultados de los análisis de toxicología… ya sabes, pueden tardar algunas semanas… ―añadió camino del ascensor.

			Jansson asintió, alzó el precinto policial azul-blanco que marcaba el lugar del crimen y se detuvo debajo del marco de la puerta de la habitación.

			El cuerpo de la chica yacía tirado de bruces en la cama, encima de una colcha amarilla. Tenía sangre en el cuello, en la blusa blanca y en el pelo, cerca de la herida. Su abrigo negro estaba tirado sobre una silla. Vestía jeans negros y calzaba unas botas púrpuras manchadas de lodo.

			Jansson pensó que lo más probable es que no se tratase de un crimen sexual.

			«Más bien parece una ejecución sumaria, sin refinamientos».

			Se puso los guantes y la protección plástica para los zapatos. Un asistente de la sección científica le alcanzó la bata, que se puso de mala gana antes de comenzar a examinar el cadáver.

			Horas antes, el vuelo DY4321 de Norwegian de las seis de la mañana entre Estocolmo-Arlanda y Niza salía con una hora de retraso debido a una repentina tormenta de nieve que durante la madrugada azotaba la capital sueca.

			Dos horas y media más tarde, sobrevolando los Alpes, el capitán indicó, como siempre lo hacía, que a la derecha se podía observar el Mont Blanc, la montaña más alta de Europa Occidental.

			El hombre con mandíbula de babuino, sentado en uno de los primeros asientos de la aeronave, haciendo caso omiso a las palabras del capitán, continuó ojeando sin interés la revista de la aerolínea.
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			Aquella mañana, mientras terminaba de desayunar, Javier Puig observaba distraído la interminable ristra de aviones que lentamente descendían en el cercano aeropuerto de Niza. Una suave brisa mañanera mecía suavemente las palmeras y los olivos circundantes. A lo lejos, la cordillera de los Alpes Marítimos, con sus cimas cubiertas de nieve, le valía de postal turística para mitigar las depresiones cuando los fantasmas del pasado y la soledad del presente se tornaban insoportablemente reales.

			Cinco años atrás, al jubilarse después de concluido el último contrato con la CIA, decidió mudarse a Antibes. Se sentía a gusto en su nuevo apartamento de la Côte d’Azur, cerca del mar aunque, para no variar, su vida sentimental continuaba siendo un desastre. La apreciada soledad con la que viviera tantos años y que fuera su protección, su escudo, su inseparable amiga, en aquellos momentos, alejado del subrepticio mundo del espionaje al que odiaba y necesitaba con igual intensidad, se había convertido en la enemiga que confabulaba contra él, arrinconándolo dentro de un extraño universo en el que únicamente los recuerdos parecían tener vida.

			Se sirvió otra taza de café y escamoteó del plato las migajas del cruasán deslizando vagamente la vista por un Mediterráneo que chisporroteaba destellos gracias un sol radiante y cálido.

			Observaba con mirada cansina las aeronaves que aterrizaban en orden en el segundo aeropuerto de Francia cuando el vuelo DY4321de Norwegian, procedente de Estocolmo con una hora de retraso, tocaba tierra, ignorando que a partir de aquel instante nada volvería a ser igual en su aburrida y solitaria vida de exespía.

			Estocolmo

			El termómetro registraba dos grados bajo cero. Aunque solo eran las cuatro de la tarde, la oscuridad era total. En la central de la Policía Criminal de la Región de Estocolmo, en la Polhemsgatan, el Kriminalkommissarie Gunnar Jansson comenzó a leer los informes de la doctora María Wojkiewicz, jefa del Departamento Forense y del Laboratorio Técnico Criminal.

			Era un hombre de apariencia jovial, alto, de casi un metro ochenta y cinco, figura cimbreña y manos de leñador. Tenía el poco pelo que le quedaba cortado al cepillo y orejas grandes, ojos azules intensos, estáticos, nariz aguileña y rostro largo y huesudo. Parecía más bien un campesino que un comisario de homicidios.

			El informe de la doctora Wojkiewicz confirmaba que el golpe en el occipital en la porción condilar lateral izquierda había sido la causa de la muerte de la desconocida. No obstante, el análisis preliminar de toxicología revelaba cierta cantidad de heroína no muy pura en el cuerpo de la víctima que probablemente le había sido suministrada para provocarle un estado de semiinconsciencia antes de atacarla con un objeto punzante de origen y procedencia desconocidos. Tampoco había signos que indicaran que hubiera sido violada, ni poseía marcas en el cuerpo que atestiguaran que fuese drogadicta, ni pinchazos en los brazos, ni en la planta de los pies, ni en la lengua, añadía el informe.

			Había sido asesinada casi con toda seguridad alrededor de la medianoche. Debía de tener entre veintiséis y veintiocho años, aunque no era sueca; esa era la conclusión de la patóloga forense Wojkiewicz al descubrir empastes y arreglos en su dentadura que indicaban con probabilidad una procedencia rusa.

			Jansson se quitó las gafas. No había podido encontrar nada referente a la identidad de la víctima. No se había hallado ningún documento en la habitación del hotel que pudiera brindar información al respecto. Según el libro de registro del hotel, la habitación había sido pagada en efectivo por alguien que se inscribió como Jan Smith. Sin embargo, cuando la Policía hizo sus indagaciones, la mujer que estaba en la recepción esa noche no pudo precisar la nacionalidad o el origen del individuo ni de la joven que le acompañaba. El hecho de que la joven asesinada tampoco hubiera tenido relaciones sexuales antes de morir revelaba que posiblemente tampoco era una prostituta.

			«¿Por qué la asesinaron entonces?», se preguntó el comisario rebuscando en el informe.

			El presentimiento de que se trataba de otro ajuste de cuentas entre las mafias de Europa del Este que habían invadido Suecia cobró credibilidad, pero, como él sabía, las probabilidades de aclarar esos crímenes eran prácticamente nulas.

			3

			Yisell apagó el pequeño y destartalado despertador antes de que comenzara a sonar. Estaba acostumbrada a despertarse a las tres de la madrugada, cuando podía acceder ilegalmente a Internet. Era la hora perfecta: nueve de la mañana en la España peninsular, momento en que los pretendientes virtuales solían chatear con Tropicoco, como se hacía llamar últimamente en los sitios de encuentros amorosos de la red en los que había colgado su perfil con una foto de cuerpo entero, con vaqueros muy corticos y ceñidos y una camiseta blanca con el dibujo del conejito de Playboy, muy escotada, sin mangas, develando los desenfrenados barrancos de sus desafiantes pechos y marcando provocativamente los pezones erectos. La imagen transmitía la ingenuidad y la frescura de una adolescente, a pesar de sus treinta y seis años. La larga y ensortijada cabellera pelirroja, teñida, veteada con franjas ambarinas, que se le ocurría estaba de moda en España, ocultaba parte del rostro oculto tras unas gafas de sol para, tal vez, seguir manteniendo cierto anonimato en la red, aunque hacía mucho tiempo que no le importaba lo que dijeran o dejaran de decir de ella.

			Su figura delgada y bien formada, con largas y hermosas piernas, revelaba sutilmente, allí donde la amplitud de sus caderas culminaba en unas apretadas nalgas, aquellos ancestros africanos que también en el rostro —a pesar de la blancura de su piel— eran delatados por los gruesos labios, los negros y grandes ojos y el leve aplastamiento de su nariz.

			Su hija Raíza, que en unos días cumpliría nueve años, dormía plácidamente a su lado en la angosta cama de aquel cuarto atiborrado de muebles en el pequeño apartamento de la calle Empedrado, en La Habana Vieja, que compartía con Oilda, su madre, una adusta mujer decepcionada por los hombres y la Revolución. Su segundo divorcio, hacía ya más de tres años, la había catapultado contra su voluntad de regreso al hogar materno.

			Fue durante una noche sin luna cuando el padre de su hija huyó en una precaria embarcación hacia Miami, sin decirle nada; llevándose los pocos dólares que ambos habían ahorrado con tanto sacrificio. Cuando meses después llegó a la conclusión de que no las reclamaría, presentó, sin derramar una lágrima, el divorcio por rebeldía, al amparo legal de Justa Causa, tal como le había insistido su madre asesorada por la tía Mirta. Nunca más supo de él, y el único recuerdo que la niña guardó de su padre en un pequeño cofrecito de plástico fue una borrosa fotografía frente al malecón habanero de un hombre joven y risueño cargándola sobre sus anchos hombros.

			La conexión a Internet se presentaba infernal ese día. Cuando por fin logró entrar al chat, el Curro de Málaga la esperaba. Por las fotos aparentaba unos sesenta y pico años —el pico parecía ser bastante largo—, aunque para ella había decidido plantarse en los cincuenta y cinco; con una calvicie pronunciada, mofletudo, de cachetes sonrosados por el vino y el ron de Motril. A pesar de que viajaba a Cuba con frecuencia, aún no se conocían personalmente, lo que no había impedido que desde el reciente inicio del chateo entre ellos la temperatura de sus comunicaciones facilitase una cómoda relación, que se sustentaba entre las supuestas expectativas eróticas de él y la creciente confianza de ella al revelarle algunas de sus urgencias más pragmáticas.

			Por consecuencia, además de los acostumbrados «amor mío, mi diosa» de él, y los «Curri de mi vida, mi machi, mi alma» de Yisell, aquella madrugada el chat versó principalmente sobre la larga lista de encargos que Tropicoco le suplicaba; aunque, eso sí, siempre dejando claro que no hacía falta que trajera todo lo que ella deseaba. «Solo basta con que vengas tú, papito», le escribía añadiendo que actualmente él era lo más importante en su vida —después de su hija, claro, «la nena», como ya llamaba su Curri a Raíza—. «Cariño, tú sabes muy bien cómo están las cosas aquí en Cuba. No es fácil… Mira, no encuentro ni un par de blúmeres de calidad (una prenda que el Curro seguía llamando braguitas, porque, aseguraba él, así se excitaba más), «bonitas y sexys —seguía ella—, como le gustan a mi Curri. Así que ponlas en tu listica, please… Y ay, un par de sandalias, mi alma, de esas doraditas, como las de Cleopatra», que ella había visto en la revista Hola que su amiguita Yusleydy le había prestado.

			Yusleydy trabajaba en la recepción del hotel Ambos Mundos.

			—Ese gallego vendrá cargado de baratijas y dádivas para repartir entre los aborígenes con ínfulas de conquistador pacotillero, a lo Diego Velázquez de Cuéllar —le sentenció Yusleydy para mortificarla aquella tarde, repanchingada en una endémica silla que parecía deshacerse bajo su desbordante humanidad, tomándose un batido de guayaba, resentida por no tener pretendientes, ni nacionales ni extranjeros.

			De repente, la lamparita verde del chat de don José Cobos Rico se encendió también. Pepito, como Yisell lo apodaba cariñosamente, era un empresario de larga trayectoria y vínculos de dudosa cuantía con La Habana. Era presidente de Cobos Rico and Partners y director adjunto de Montes Áureos —empresa cubano-española que, con Habaguanex, se dedicaba a reconstruir antiguos edificios en La Habana Vieja y transformarlos en caros y exclusivos hoteles—, y mantenía un lucrativo negocio con el historiador-empresario Eustaquio León, con el que sustraían antigüedades y obras de arte del patrimonio nacional de la isla… Era un hombre extremadamente generoso, y entre otras atenciones, le había obsequiado un flamante aparato de aire acondicionado que el empresario-contrabandista había sacado de Habaguanex «por la puerta de atrás», como le revelara con flemática indolencia.

			A pesar de lo lento de la conexión a Internet aquella noche, Yisell se las arreglaba para mantener simultáneamente los dos chats y exprimir al máximo su hora en Internet. Pepito se había conectado ese día, aunque no tenía mucho tiempo, para comentarle que estaba viendo fechas para su próximo viaje; que alguien que había regresado hacía poco de Cuba le recomendó que Cayo Santa María era un lugar paradisiaco, y que él quería pasar unos días allí con ella. Que estaría ausente de Madrid durante unos días y, a su regreso, le comunicaría la fecha de su llegada para poder hacer la reserva. «Qué rico, mi alma, irnos unos días a ese lugar, me han dicho que está súper, maravilloso, sí… sí… qué lindo, papi».

			Y mientras, a miles de kilómetros de La Habana, en Málaga, el Curro, sentado en su oficina, saboreando un cortadito matinal, concluía el chat con Yisell a la vez que leía despreocupadamente su correo electrónico… Y en Madrid, Pepito se despedía de ella porque tenía un taxi esperándole para llevarle al aeropuerto: «No importa, cariño, yo sé que siempre estás muy ocupadito haciendo tu dinerito, pero no te preocupes, yo estoy aquí, esperándote… como siempre, mi alma», escribió Yisell rápidamente, a modo de despedida, consciente de que su Pepito era casado y que tenía además dos hijos mayores y hasta nietos.

			Aunque Cobos Rico era, claro está, la mejor solución a sus problemas económicos, que eran muchos, no le resolvía el mayor de todos: casarse y salir de Cuba con su PRE —el codiciado Permiso de Residencia en el Exterior—, que normalmente obtienen las cubanas casándose con un extranjero. Esa era la razón por la cual continuaba buscando otro pretendiente, a ser posible un hombre mayor, «Porque los hombres mayores no se corren, son más fáciles de engatusar y manejar, aparte de que son más generosos…», le reveló un día a Yusleydy con cáustica sonrisa.

			Yisell cerró su portátil, envuelta en el sopor de la penumbra, y observada por las grotescas figuras de plástico made in China imitando personajes de Disney que Raíza colgaba de las paredes, trofeos conquistados durante sus ataques de llanto y pataletas cada vez que pasaban por las tiendas de la calle Obispo, en las que lo mismo vendían una magdalena o una TuKola que un juguete chino o una botella de ron.

			Se recostó en la cama, agotada por las sesiones del chat, el sueño y la simulación. Miró con tristeza a Raíza. Sintió hastío y esa impotencia que se había apoderado de ella en el rescoldo de su último naufragio sentimental con su exmarido.

			—El muy hijoputa… —masculló entre dientes antes de darle un beso a su hija en la frente, como un suspiro.

			El calor, a pesar de ser las cuatro de la madrugada, era sofocante, y eso que estaban solamente a principios de enero de 2011.
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			El Mercedes Clase M negro metálico dejó el Boulevard John F. Kennedy y enfiló por la Chemin de la Mosquée, para bordear una de las más exclusivas aéreas residenciales del Cap d’Antibes hasta detenerse frente a una enorme verja negra y dorada de dos hojas. Las cámaras de vídeo se movieron lentamente y la verja se abrió con pereza. Al volante, el individuo con mandíbula de babuino se identificó ante el vigilante, que le indicó que circundara la rotonda de grava para llegar a la mansión, rodeada de lujuriantes jardines en los que crecían plátanos, cipreses, palmeras y pinos.

			Estocolmo

			—Arina Alvarovna Espinosa, ciudadana rusa con visado de turista para tres meses. Hemos tenido suerte, Gunnar —dijo con una sonrisa de triunfo Anna Palmqvist, subinspectora de la Policía Criminal de la Región de Estocolmo y asistente de Jansson, de pie junto a la cafetera del pentry, la pequeña cocina del personal del segundo piso de la Polhemsgatan. Jansson se volvió hacia ella soplando el vaso plástico lleno de humeante café.

			—Cuéntame —inquirió el comisario mientras ambos emprendían el camino de vuelta a la oficina.

			—Hice un estudio biométrico facial en nuestra base de datos con las fotos que le hicimos al cadáver en la morgue y los cruces con sus huellas dactilares, y dio positivo con una visa biométrica expedida hace una semana en la embajada de Suecia en Moscú… Voilà!

			Jansson tomó otro sorbo del café y se sentó en su escritorio, mientras que Anna permanecía de pie frente a la ventana que daba al patio interior.

			Estaban en la oficina del Kriminalkommissarie, en la Polhemsgatan, donde la Policía Criminal de la Región de Estocolmo, dentro del complejo de edificios que comparte, entre otras instituciones, con la Säkerhetspolisen o Säpo, la Policía de Seguridad, Contraespionaje y Antiterrorismo de Suecia.

			Jansson esperaba con impaciencia que su asistente continuara.

			—Espinosa es un apellido español o latinoamericano. —Anna dio media vuelta y quedó de frente a su jefe—. Por lo de Alvarovna, deduzco que el padre debe de llamarse Álvaro… Álvaro Espinosa. —Gunnar la miró extrañado—. En Rusia, los hijos adquieren el patronímico, y si es hembra, como en este caso, sería Alvarovna, es decir, ‘hija de Álvaro’. En Suecia era igual antes… Jansson, ‘hijo de Jan’; Svensson, ‘hijo de Sven’… —Se sentó frente al escritorio de Gunnar y abrió la carpeta que traía bajo el brazo—. Esta es la foto que aparece en su visado de turista. Se trata de la misma persona según el análisis de sus patrones faciales, y las huellas dactilares también son idénticas… Es decir, tanto el proceso de identificación como la verificación biométrica han dado positivo.

			Jansson tomó la fotografía en sus manos y la estudió con detenimiento, comparándola con las fotos del cadáver, tras lo cual leyó rápidamente las dos cuartillas del informe biométrico y dactilar.

			—Sí, no cabe dudas… Entonces, entró legalmente a Suecia. Interesante. ¿Hay alguna dirección en Moscú?

			—La que dio en la embajada sueca. Hemos pedido información a través de la Interpol a Moscú, pero todavía no han contestado. Ya sabes, los rusos no se apuran mucho; a veces siguen actuando como si no hubiera desaparecido el Telón de Acero.

			Jansson asintió sonriendo con satisfacción. «Anna está haciendo un trabajo impecable, como de costumbre —pensó—. Quizá podamos descubrir al asesino, ahora que sabemos la identidad de la víctima».
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			Eran pasadas las diez de la mañana cuando la primera llamada del día a su teléfono móvil sorprendió a Antonio Crespo en el momento en que encendía el primer Cohíba Espléndido de la mañana. El humo se disipó en espirales que se llevó el viento. En medio del obligatorio ataque de tos, respondió con voz cavernosa con un «hola» casi imperceptible. Como era de rigor, desayunaba en la cafetería del complejo turístico Comodoro, donde Transgermania —la empresa alemana de transporte en la que fungía como una especie de gerente en Cuba— tenía sus oficinas en uno de los bungalós del complejo hotelero de Miramar de la 3ra. Avenida. Crespo mordió el puro y, recobrando la voz, se explayó en uno de sus exabruptos contra el comercial de la empresa, que era quien le había llamado para vaticinarle malas noticias.

			«Es de la única forma que esta gente entiende, chico. Si no los tratas a patá-por-el-culo y no los llevas recio, te cogen pa’l trajín. Aquí en este maravilloso país, todo el mundo quiere vivir bien, tener dinero sin trabajar, estar en el vacilón, en el tibiritabara… Este es el país de la siguaraya, y eso no es posible, consorte. Como decía Lenin: el que no pincha, no jama; materialismo dialéctico», repetía con patética frecuencia a sus amistades y clientes, entre quienes poseía una sólida reputación de tacaño y de hombre de mal genio. Sobre todo, tenía fama de ser un déspota con el personal a sus órdenes, egocentrista y propenso a depresiones que solía ahogar con whisky de malta Cardhu 12 años cuando podía…

			El problema aquella mañana, del cual había sido mensajero el comercial —al que había que cortarle la cabeza o, al menos, dejarlo sordo a gritos a través del teléfono móvil— era con la línea aérea estatal Cubana de Aviación. Un importante cargamento de puros para Dubái estaba varado en el aeropuerto de Barajas, en Madrid, por lo que el príncipe dubaití que los había encargado para una fiesta en su palacio de Palm Jumeirah, estaba seguramente más que cabreado y «echando leches en lugar de humo», vociferó Crespo haciendo partícipe de su conversación telefónica a todos los que estaban en la zona de la cafetería y la piscina.

			—Ya te lo he dicho mil veces, Julián —arremetió de nuevo contra el comercial, bajando el tono de voz—: no me envíes nada, nada de nada por Cubana, ¡cojones! Es que no se puede confiar en esa gente… Mejor enviarlos por Iberia, o Air Europa, si va por Madrid. ¿OK? ¿Me copias, Julián?

			—Sí, pero es que tanto Iberia como Air Europa estaban hasta arriba y no pudieron aceptar el pedido —se excusó el comercial conteniendo la respiración.

			—No me mandes ni una singá botella de ron por Cubana, ¿me oíste, Julián? Ahora menda tendrá que resolver este problemita —fanfarroneó—. Lo de siempre, brother: si no fuera por mí, coño, se morían ustedes de hambre. ¡Qué jodienda, caballero!

			Crespo colgó sin darle oportunidad a Julián de responder. Volvió a encender el puro que se había apagado, provocando un chisporroteo que casi le quema la camisa, y pidió otro café a Luisito, el barman.

			Abrió la tapa del móvil con la destreza de un bailaor de fandango tocando las castañuelas, aunque eso era lo único en él que podría recordar a un bailaor. Antonio Crespo tenía un cuerpo pequeño, metido en carnes y piernas cortas, como de pato; no tenía casi pelo y el que le quedaba era de un blanco sucio, macilento. Sus dientes pequeños y manchados de nicotina se aferraban iracundamente al puro —o como él lo llamaba, «tabacón»— y su mirada triste, casi melancólica, a pesar de su andar de guapo de barrio y de sus habituales diatribas, delataba un hombre débil, hastiado e inseguro.

			—¿Curro? Hola, soy Antonio Crespo, de Transgermania, de Cuba. ¿Cómo estás, hombre? Perdona que te llame… ¿Qué? ¡Ah, que todavía estás comiendo! ¡Joder macho, vives como un sibarita! ―imitó con exageración el acento castellano—. Ya lo sé, que allá son las cuatro de la tarde, una menos en Canaria —se carcajeó del chiste—. Perdona que te moleste, pero tengo una emergencia, compadre…

			Habló por más de quince minutos con José María Aranda, alias el Curro, para resolver el asunto de los habanos para el príncipe dubaití, y cuando colgó sabía que le había hecho ese día «la primera raya al tigre», como acostumbraba a decir cuando resolvía uno de los tantos problemas que en Cuba eran diarios e inevitables.

			El Curro, por su parte, poseía una pequeña empresa transitaria en Málaga llamada Aranda Cargo S. L., asociada al paraguas de la Transmilenium Internacional de Madrid-Panamá-Curazao.

			Durante la conversación telefónica con Crespo, Aranda le avanzó que viajaría a La Habana en breve para atender negocios y encontrarse con un «nuevo amor»:

			—Una cubanita que está para comérsela —balbuceó con cierta vanidad, añadiendo que la había conocido por Internet.

			—Curro, ¿estás loco? —respondió Crespo con una cavernosa carcajada ultimada en otro ataque de toz—. Allá tú, pero eso de los ligues por Internet no sirve aquí en Cuba… es como comprarle una caja de Cohíbas a un negro frente al Capitolio —sentenció.

			Concluida la conversación, Crespo encendía de nuevo su tabacón cuando el móvil volvió a sonar. Apretó el Cohíba entre los dientes y se quedó tieso al ver el nombre que apareció en la pequeña pantalla. Le dio una insigne chupada al puro, escondiéndose detrás de la densa fumarada, y carraspeó varias veces antes de contestar:

			—Buenos días, Angelito. Qué sorpresa más agradable… Por supuesto. A la misma hora…
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			Gunnar y Anna buscaban información en la base de datos de la Policía sueca sobre la joven rusa asesinada cuando Stig Bohman, de la Säpo, se personó en la oficina del comisario.

			—¿Tienes unos minutos para mí? —preguntó el oficial de la Policía de Seguridad con un mohín, como disculpándose, murmurando un buenas tardes al cerrar parsimoniosamente la puerta detrás de sí, como entrando a una iglesia. Era un hombre que rozaba los cuarenta, de considerable humanidad, la cual embutía en un traje Oxford de color gris, corbata azul de puntos y camisa blanca, dando la impresión de que más que de un policía, se trataba de un agente de bolsa.

			Anna le preguntó con la mirada y un ligero gesto si debía marcharse.

			—Sería bueno que escuches también lo que tengo que decir, Anna —agregó amablemente el hombre de la Säpo.

			Gunnar Jansson hizo un movimiento mecánico invitándole a que tomara asiento. Cerró la página del ordenador y le miró extrañado. No sucedía todos los días que un alto cargo de la Säpo entrara a su despacho si no era para discutir un asunto sumamente importante, pensó.

			—Intentaré ser lo más extenso posible, aunque me temo que no podré aclararlo todo —reveló Bohman cruzando las piernas y echándose hacia atrás en su asiento—. Lamentablemente, el caso de la chica rusa asesinada se escapa de nuestras manos… —Pequeña pausa para arreglarse el nudo de la corbata. Cuando Bohman se refirió a la «chica rusa», Jansson intuyó que la Säpo ya conocía la identidad de la occisa—. Es algo que interesa más bien a nuestros colegas norteamericanos… —Sus palabras quedaron flotando antes de agregar—: Off the record: la joven viajó de Moscú a Estocolmo para entrevistarse con un agente de la CIA, pero fue asesinada antes de que el encuentro tuviera lugar. —Otra pausa para observar la reacción que sus palabras habían provocado en los dos detectives, que ni se inmutaron—. Ahora bien, los que la asesinaron no pueden, o mejor dicho, no deben olerse que nosotros sabemos la verdadera razón por la que ella viajó a Estocolmo, ni tampoco que podríamos estar sobre alguna pista que puede conducirnos a ellos, si ese fuera el caso… ―Otra estudiada pausa―. Ustedes deben proseguir con la investigación, como si nada, por supuesto… —Tono apaciguador— aunque ahí precisamente es donde está el problema —Anna le observó sin pestañear—: tenemos que hacerles creer al asesino, o los asesinos, que la Policía ha encontrado una pista que ellos saben es falsa, equivocada… ¿Comprenden? —indagó—. Para plantar esa falsa pista, debemos soplarle a la prensa que lo más seguro es que se trate de una de esas prostitutas de Europa del Este, de Ucrania, o de Rusia… que pululan por ahí… De esta forma, daremos a entender a los asesinos que el caso no tiene prioridad para nosotros… Ellos pensarán que la investigación se cerrará y que están a salvo ―concluyó con un gesto de las manos, que era todo lo que podía decir.

			Gunnar fijó su vista en el techo, molesto, evitando mirar a Bohman, y preguntó con ironía:

			—¿Eso quiere decir que no podemos informar a la prensa, ni siquiera a nuestros colegas, sobre los resultados de la investigación?

			—Correcto.

			—¿Tampoco revelar su identidad? ―Anna frunció el ceño.

			Bohman sopesó la respuesta un instante.

			—Decidieron eliminarla antes de que se produjera el encuentro con la CIA aquí, en Estocolmo, y no en Moscú… Pero repito, nosotros no tenemos por qué saberlo. Lo cierto es que esta vez, la Säpo no fue informada por la Agencia con anterioridad. Fue después del asesinato cuando el jefe de estación nos contactó para exponernos la delicada situación… —Anna lo miró con sorna. «¿Esta vez? La CIA nunca les informa a ustedes de lo que hacen o dejan de hacer en Suecia, por favor…», pensó—. Pero, contestando a tu pregunta, Anna, no, la identidad de la víctima no debe ser desvelada. Eso complicaría las cosas. —Nueva pausa para dirigirse a Gunnar—. Ustedes ya han preguntado a Moscú sobre el domicilio de la víctima. Se supone que dieron su nombre, ¿correcto?

			Gunnar asintió.

			Anna, esquivando la mirada del agente de la Policía de Seguridad, se giró hacia la ventana:

			—Solo hemos preguntado si la dirección que ella dio en la embajada de Suecia en Moscú para su visado es la misma en la que reside actualmente, aunque no les especificamos cuál era el motivo de nuestra pesquisa —agregó Anna como pensando en voz alta.

			—Bien, entonces, déjenlo todo así… Si Moscú no contesta, que es lo que sucede a menudo, no insistan… Y en caso de que lo hagan, no daremos a conocer su identidad a la prensa, sino que diremos que la interfecta era seguramente una de esas chicas del Este que andan buscando fortuna por el mundo…

			Jansson espetó:

			—¿Qué significa eso?

			—Que ustedes continuarán con la investigación como si nada… Aunque deben tener especial cuidado en que no se haga público ningún detalle de la misma, tanto si descubren quién es el asesino como si no. ¿Queda claro?

			―Nosotros nunca blasonamos ni vociferamos a los cuatro vientos los aspectos de una investigación por homicidio ―refunfuñó el comisario―. Todo lo contrario.

			―No lo dudo, pero a veces la prensa publica detalles que no deberían salir a la luz. En este caso específico, tenemos que ponerle la tapa a la cazuela para que no se filtre ninguna información, ni a la prensa, ni a los colegas… A eso me refería.

			Anna apartó su vista de la ventana y se giró hacia el oficial.

			—¿Y qué vamos hacer con el cadáver? Si tiene familiares, ¿no podrán, al menos, despedirse de ella? ¿Darle sepultura?

			—Todavía es muy temprano para saber qué hacer al respecto —respondió Bohman, esquivando la pregunta.

			Jansson, pensativo, jugó con el ratón del ordenador.

			—Podemos encontrar a los culpables aunque, evidentemente, no podrán ser procesados ni condenados por la justicia sueca, supongo.

			―Esa decisión sería más bien un problema de la fiscalía ―contestó evasivo Bohman―. Por lo pronto, todo lo relacionado con el caso está considerado material altamente secreto, y cualquier adelanto que hagan en las investigaciones deben comunicármelo directamente a mí. ―Finiquitó la frase con una pujada sonrisa―. Otra cosa, también off the record y top secret, pero se la digo para que no se arme revuelo cuando se enteren por otra vía… El padre de la chica es un coronel de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Cuba. Se llama Álvaro Espinosa, creo… No está en servicio activo pero, al parecer, está involucrado en un entramado relacionado con las inversiones extranjeras en manos de los militares cubanos…

			Anna y Gunnar se miraron sorprendidos.

			—¿Un coronel cubano? —espetó Gunnar.

			—Eso tengo entendido. Es lo único que les puedo decir por ahora… Buenas tardes, y les deseo un buen trabajo.
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			Yisell bebía un batido de papaya cuando tocaron a la puerta. Su madre había salido temprano de compras al agro de la calle Egido.

			Un hombre de piel cetrina, grande y nervudo, con aspecto de atleta, se identificó con una credencial de la Seguridad del Estado. Detrás de él, un hombre de piel muy blanca, casi transparente, con el pelo cenizo y los hombros caídos, de mirada lánguida y rostro rubicundo, mostró igualmente su carné del MININT, el Ministerio del Interior.

			—¿Yisell Espinosa Díaz? —inquirió el hombre con facha de deportista.

			Yisell asintió confundida.

			—Necesitamos hablar con usted en privado, compañerita —agregó con voz monocorde.

			—¿Tiene la amabilidad de dejarnos entrar? —preguntó el hombre de rostro rubicundo arrastrando las erres, con falso tono de súplica.

			Yisell, con la puerta abierta aunque con la verja de prevención de robos aún cerrada, les miró con prudencia.

			―Es un asunto sumamente delicado ―agregó el que arrastraba las erres.

			Yisell abrió la verja de hierro y con resignación les invitó con un ligero gesto a sentarse en el sofá verde y gastado de la pequeña sala.

			Confundida, la joven se sentó en el butacón, cerca del televisor, percibiendo el penetrante aroma de Suchel, una colonia cubana barata que el agente blanco casi transparente dejó a su paso.

			«¿Vendrán por lo del chat con los extranjeros?, ¿o por el aire acondicionado que Pepito se llevó de Habaguanex?», especuló atemorizada. Un gélido escozor le recorrió la espina dorsal. Trató de controlarse y comportarse lo más natural que pudo.

			—Usted es la hija del coronel Álvaro Espinosa Restrejo y de Oilda Díaz Díaz, ¿correcto? —preguntó el hombre blanco pellizcándose la raya del pantalón.

			Yisell asintió.

			—¿Cuándo fue la última vez que se encontró con él?

			—En Nochebuena…, bueno, el día antes, el 23 de diciembre. Papi vino a dejarnos unos regalitos por Navidad: uno para mí y el otro para la niña…

			El hombre blanco hizo un mohín de desagrado.

			—¿Qué regalitos? —preguntó el mestizo paseando con socarronería la vista por la habitación.

			—A la niña le trajo un librito de cuentos y a mí, una cadenita de oro —respondió buscándose el colgante alrededor del cuello con un corazoncito para mostrárselo con gesto indiferente.

			—¿Esa fue la última vez que le vio? Piénselo bien, Yisell. No se apure en contestar —preguntó el blanco con provocativa insistencia.

			Yisell volvió a asentir.

			—¿Y cuándo fue la última vez que hablaron por teléfono? —insistió, mostrando sus protuberantes dientes en un intento de sonrisa.

			—Pues… eso fue… hará como tres semanas, más o menos… Fui yo que le llamé…

			—¿Para qué? —indagó el agente de cuerpo fibroso, alternándose con su compañero.

			—¿Para qué? —Yisell sonrió como diciendo «¿Y a usted qué le importa?», ocultando su desazón—. Para pedirle dinero —respondió secamente.

			El mestizo la miró simulando sorpresa:

			—¿Acostumbra el coronel a darle dinero?

			—Bueno, es mi padre, ¿no?… No nos vemos todos los días, esa es la verdad, pero sigue siendo mi padre —añadió con displicencia—. Viaja mucho al extranjero y a veces pasa tiempo sin que nos veamos.

			―¿Cuánto? ―pregunta el blanco esta vez.

			Yisell los mira con turbación.

			—¿Cuánto viaja? Eso lo deben saber ustedes mejor que yo, ¿no?

			—No te me pongas pesaíta, chica, tú sabes muy bien a qué me refiero —arrastró nuevamente las erres.

			—No sé qué interés pueden tener en la ayuda económica que me da mi padre. Pero en fin, como no tengo nada que ocultar… la última vez fueron veinticinco ceucés ―refiriéndose a la moneda libremente convertible de Cuba, C. U. C.―. Me dijo que me volvería a llamar, pero no lo ha hecho. Creo que se fue a Moscú, así que tuve que resolver por otro lado… ¿Algo más? —se quedó mirándoles, desafiante.

			—¿Cómo sabe que se fue de viaje a Moscú, si no la volvió a telefonear?

			—Por mi hermana, que vive en Moscú… —agregó con voz cansina—. ¿A qué viene todo esto, si puede saberse?

			El tipo blanco se volvió a pellizcar la raya del pantalón.

			—El problema, compañerita, es que no sabemos dónde está su padre. Ha desaparecido después de regresar de Moscú. Su esposa y sus compañeros de trabajo en Rafin tampoco saben dónde está. Por eso pensamos que quizá usted sabía algo.

			La joven abrió los ojos, sorprendida, sin saber qué responder al policía político, que se puso de pie dando a entender que no tenía nada más que decir.

			—Si tu padre te llama, o si por alguna casualidad supieras dónde está o qué es lo que le ha sucedido, te agradeceríamos que nos contactaras. Es por su bien, y por el tuyo también… ―El policía blanco le entregó una tarjeta con un número de teléfono—. Yo soy el teniente Remigio, y aquí el compañero es el sargento Delgado. Pregunta por cualquiera de los dos.

			Yisell se levantó, evitando mostrar su nerviosismo:

			—¿Qué podría haberle sucedido?

			—La verdad es que no sabemos nada, pero estamos… preocupados —añadió el teniente Remigio abriendo la puerta y la verja, con el sargento Delgado a la zaga—. Seguimos en contacto…
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			Estatuas de ninfas desnudas flanqueaban el pasillo que desembocaba en la ingente terraza en la que el Mediterráneo, envuelto en un atardecer en Technicolor del Hollywood de los cincuenta, parecía desvanecerse. Vigilado por las huecas miradas de las ninfas y las recelosas de cuatro guardaespaldas, con sus Mini-Uzis estratégicamente apostados alrededor de una enorme mesa rococó con filigranas doradas, Volodia Gólubev, uno de los hombres más influentes de la Bratva antiguo coronel del KGB, sentado entre dos voluptuosas chicas rusas de turgentes pechos y labios protuberantes —esculpidos por algún médico de cirugía estética de Moscú—, engullía champán y caviar de Belluga entre sonoras risotadas secundadas por las discretas risitas de las damas de compañía.

			El individuo con mandíbula de babuino apareció en la terraza escoltado por un guardaespaldas. Volodia hizo un ligero gesto a las chicas, que desaparecieron prontamente tras una cortina de tul blanco. Era un hombre fornido, frisando los sesenta, pelo cano cortado a cepillo, rostro redondo, cuello anchuroso y ojos azules que lo registraban todo con impavidez.

			—Sacha, mi querido sobrino, ¿qué buenas noticias me traes? —preguntó Volodia al recién llegado de Estocolmo señalándole la silla más próxima—. Todavía está caliente del pussy de Olga, así que cuidado, que te puedes quemar el trasero. —Otra risotada.

			—Misión cumplida sin contratiempos, jefe. —Movió de un lado a otro la enorme mandíbula con satisfacción, entregándole a Gólubev una memoria USB—. Es lo único que encontré entre sus pertenencias… Como me ordenó, no la he abierto, aunque me temo que es la información que usted está buscando.
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			Sucedió durante una noche sofocante. El calor penetraba la piel y el sudor hervía en la epidermis. Yisell, aferrada a su osito de felpa con las dos manitas, lloraba desconsoladamente: el día anterior había cumplido nueve años y sus papás no le habían hecho ninguna celebración.

			«La misma edad que tiene mi Raíza ahora», se dijo mientras limpiaba frenéticamente el piso con el estéreo a todo volumen, en el que sonaba una de esas canciones melosas y sentimentales que suele cantar Luis Miguel. Trataba de olvidar la visita de los agentes de la Policía Política. Un gran vacío la anegó. Lo único que le producía la desaparición de su padre era miedo y desconfianza. Arrojó el cubo de agua sucia por el balcón, aunque no era sábado, ante las protestas de su madre. Restregó con ahínco los secos y blancuzcos excrementos que las palomas habían defecado en el balcón, enfrascada en la lucha contra el pegajoso olor que el perfume barato del teniente Remigio dejara incrustado en paredes y muebles.

			No pensaba contarle nada a su madre sobre la visita de los segurosos, y menos aún revelarle que su padre había desaparecido, para evitar otra de sus cantaletas de agrias conjeturas.

			Oilda, como solía hacer, se escondió en la angosta cocina como un animal herido. Su último refugio. Taciturna y malhumorada. Odiando el ancestro africano que no podía ocultar y que le había traspasado a su hija, avergonzaba, a pesar de ser eso lo que le daba a su hija su misteriosa y seductora belleza.

			Álvaro Espinosa fue ascendido a mayor a su regreso a Cuba, después se terminar sus estudios de tres años en la Academia Militar Frunze de Moscú. Volvió casado con Ludmila Kuznetsova, una joven rusa diez años más joven que él, y con la hija de ambos, la pequeña Arina.

			Mientras limpiaba, Yisell continuó rememorando aquella noche de septiembre de 1983, cuando su padre llegó a Empedrado en un camión militar y comenzó a cargar en él todos los muebles atropelladamente, incluyendo su propia camita. La imagen de la madre gritando y llorando, interponiéndose entre su padre y el camión, cobró vida de repente. Solo la coqueta de su abuela materna y la mesa de comedor, sin sillas, resistieron la requisa. Los demás recuerdos de su infancia eran borrosos, pero no el de su padre, aferrado con avaricia a los muebles amontonados sobre el suelo del camión, perdiéndose de su vida para siempre envuelto por una nube de polvo y la oscuridad de la noche.

			Hundió la cara en las palmas de las manos. Quiso llorar, pero no pudo.
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			«La mafia rusa asesina a prostituta en Estocolmo», rezaba el titular del vespertino Aftonbladet. El Kriminalkommissarie Jansson arrojó con desdén el periódico sobre el escritorio de Anna Palmqvist.

			—La Säpo no pierde tiempo; ya han comenzado a salpicarnos con el ventilador mediático —espetó ella.

			Ana era una mujer hermosa, a pesar de su intento por borrar de sí todo vestigio de feminidad: nada de maquillaje, raídas zapatillas deportivas, pantalones amplios, jersey unisex gris de punto en cadena y chaleco negro pasado de moda. Tenía los ojos de color miel y llevaba su pelo largo y negro recogido discretamente en una coleta. Pequeña y delgada, bien formada; su constitución fibrosa desvelaba su afición por la cultura fitness. No debía de pasar los treinta y cinco años, pero su mirada era la de una mujer que había vivido lo suficiente.

			—¿Nada aún de Moscú?

			Anna negó con la cabeza, hojeando mecánicamente el Expressen, el otro vespertino de Estocolmo:

			«Prostituta rusa muere de sobredosis de heroína en Estocolmo».

			—Sin embargo, creo que he encontrado algo interesante —dijo tendiendo a Jansson la lista de los pasajeros del vuelo de Aeroflot en el que Arina había viajado el día anterior—. Es el único vuelo que llegó ayer desde Moscú. Si partimos de la hipótesis de que el asesino iba en el mismo avión, hay tres hombres que, además de volar solos, me han llamado la atención. Los he subrayado en rojo.

			—¿Qué te hace suponer que el asesinato haya sido perpetrado por un solo hombre? —preguntó Gunnar lacónicamente, leyendo los nombres subrayados sin levantar la vista del papel.

			—Intuición femenina. Llámalo así, si lo prefieres… —Hizo un gesto baladí con las manos, como espantando moscas—. El primero hay que descartarlo; es un ruso casado con una sueca y viven en Vällingby. El segundo es un abogado de bienes raíces, un tipo un poco extraño, pero he podido comprobar que vino a Estocolmo para concretar la venta de un inmueble. Finalmente este —Hizo una pausa y señaló con el índice el tercer nombre—: viajó al día siguiente a Niza en el primer vuelo directo de Norwegian. Se desconoce el motivo de su corta estadía en Estocolmo, y tampoco tiene contactos directos con Suecia. Extraño, ¿verdad?

			—¿Aleksandr Zhdánov? —Gunnar leyó el nombre lentamente arqueando las cejas—. ¿Quién es?

			—Un ex jugador de hockey sobre hielo, al parecer, por lo que he podido averiguar hasta ahora. Es ruso, pero tiene nacionalidad letona, lo que le permite moverse libremente por todos los países del espacio de Schengen.

			—Interesante. Por desgracia, no podemos preguntarles a los franceses si saben algo sobre este sujeto sin antes pedirle permiso a papá Stig —dijo chasqueando la lengua—. Estoy seguro de que la Säpo hará todo lo posible para entorpecer la investigación —comentó con un gruñido—. Voy a tener que recurrir a mis contactos si queremos descubrir al asesino… —concluyó con cierto misterio.

			—Ya veo. Así que vas a armar tu propio tinglado —Anna aspiró una larga bocanada de aire que soltó poco a poco, mezclándola con las palabras.

			Anna sabía que se refería a su vasta red de contactos, legales e ilegales. Al no recibir ayuda de la Säpo, sino todo lo contrario, su jefe pensaba ignorar, una vez más, las órdenes de sus superiores y proseguir por su cuenta con la investigación. Jansson era un policía poco convencional. Esa era una de las razones principales por las que a Anna le gustaba trabajar con él, aunque sabía perfectamente que los métodos poco ortodoxos de su jefe, saltándose los protocolos y violando las normas cuando lo estimaba necesario, podrían acarrearle graves problemas. El Internutredningar (el Departamento de Investigaciones Internas) ya le había investigado un par de veces por culpa de eso. En una ocasión, incluso, estuvo a punto de ser expulsado de la Policía, si bien logró salvarse gracias a sus méritos e integridad personal.

			Gunnar Jansson era un hombre fuera de serie, y eso era lo que más le atraía, pero también era a lo que más temía.

			—La Säpo quiere atarnos las manos. Si queremos llegar al fondo de este berenjenal, tendremos que seguir los canales no oficiales ―finiquitó devolviéndole a su asistente la lista de los pasajeros.

			—¿Por dónde comenzarías? —preguntó Anna reacomodándose la coleta.

			—Hay que comprobar lo del ruso, por supuesto… De ser él nuestro hombre, no creo que actuara por cuenta propia; tuvo que ser un asesinato por encargo. En cualquier caso, yo empezaría por averiguar quién es el padre cubano —Tiró ambos periódicos a la papelera—. Presiento que por ahí vamos a llegar al meollo del asunto…
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			Rufino Zabaleta, teniente coronel de la Contrainteligencia Militar cubana (CIM), más conocido por Angelito, miró con vaga expresión a Antonio Crespo, quien con frugalidad fumaba en silencio su segundo Cohíba Esplendido del día.

			—La cosa está que arde, Crespito —resumió el teniente coronel dándole un efecto teatral a sus palabras.

			Zabaleta vestía de civil, ataviado con una camisa de cuadros y pantalones de sarga demasiado anchos. Era un hombre de aspecto amable y facciones finas que contrastaban con su hosca mirada. Debía de estar en los cuarenta y no podía ocultar, a pesar de su vestimenta, su naturaleza militar.

			—¿Qué hay de nuevo? —añadió esbozando media sonrisa.

			Crespo le dio una larga chupada al puro antes de contestar.

			—Todo está en mi informe, Angelito. Nada nuevo… —Señaló con hastío los papeles que yacían sobre la mesa.

			—De acuerdo, pero ¿cuál es tu opinión personal? Tú te codeas con mucha gente importante, gente de negocios… por eso trabajas para la CIM… —remarcó con indulgente movimiento de cabeza.

			Crespo volvió a darle una buena calada al tabacón y puso cara de hombre preocupado.

			—Algunos empresarios extranjeros tienen miedo de que le metan una auditoría a sus empresas…

			—¿Y quiénes son esos empresarios extranjeros que están tan nerviosos, chico? —insistió casi con delicadeza.

			—Pues… Amado Fakhre, por ejemplo…

			—El presidente ejecutivo de Coral Capital Group, ¿correcto?

			Crespo asintió, echando hilos de humo entre sus amarillentos dientes.

			—¿Quién más?

			—Su financiero, Andrew Butchers…, Sarkis Yacoubian y Cy Tokmakjian… entre otros… —agregó con forzada frivolidad.

			—¿Te refieres a Yacoubian, propietario de Tri-Star Caribe, y Tokmakjian? ¿Los eternos antagonistas que se reparten el pastel de los créditos canadienses?

			Crespo volvió a asentir, y el teniente coronel Zabaleta quedó mirando el techo.

			—Y de Álvaro Espinosa… ¿qué dicen?

			Crespo echó un vistazo al puro, que se había apagado con languidez.

			—¿Del coronel Espinosa? Lo único que he escuchado es que ha desaparecido y que nadie sabe dónde está.

			—¿Y eso les pone nerviosos?

			—Más bien les preocupa. —Se retrepó en la butaca y cruzó sus cortas piernas—. Todos dicen lo mismo: que no podrá esconderse por mucho tiempo, si es que está escondido. Que aquí en Cuba eso es imposible. Creo que tienen razón…

			Angelito asintió con mirada ausente.

			—¿Cuál es tu conclusión?

			Antes de contestar, Crespo volvió a encender el puro y le dio una buena calada.

			—Mira, Angelito, Espinosa ha mantenido negocios con casi todos. Sabe muchas cosas de ellos… Si desaparece de la noche a la mañana, claro que eso despierta suspicacias…

			—Esos extranjeros… ¿sospechan de ti? —indagó en tono amistoso.

			—¿A mí? A través de los años hemos forjado una amistad basada en la conveniencia de ganarnos unos cuantos dólares cuando se nos ha presentado la oportunidad… El pragmatismo remplazando la moral revolucionaria…

			—¿Y Espinosa?

			Crepo lanzó una oblicua mirada al Cohíba que seguía descansando entre sus dedos reflexionando.

			—Nunca tuvimos trato, por decirlo de alguna forma… Lo de Espinosa eran siempre negocios grandes, de altos vuelos… ya sabes.

			—¡Mira, Crespito, vamos al grano! —Torció el gesto, dándole a entender que hablaba en serio—. Deja toda esa mierda que estás haciendo, ¿me oíste?, ¡todo!, y concéntrate en una sola cosa: encontrar a Álvaro Espinosa. Es posible que algún extranjero de los que trabajan en esas empresas que tú conoces le esté ayudando a Espinosa. Busca entre esa gente…

			Crespo asintió lo más voluntarioso que pudo.

			—Ponte las pilas, Crespito. Tenemos poco tiempo. ¿Comprendes? Trata de darme algo, una pista al menos; de lo contrario, no voy a poder seguir protegiéndote.
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			El vuelo de SAS de Estocolmo a Niza aterrizó puntualmente a las 12:50 de la mañana. La desgarbada figura de Javier Puig se balanceaba inquieta buscando a alguien entre los pasajeros que comenzaban a salir por la puerta de llegada de la Terminal 1.

			Gunnar Jansson fue de los primeros en aparecer, con un maletín de mano por todo equipaje. Al ver a su viejo amigo esperándole, una sonrisa apareció en su circunspecto rostro escandinavo.

			Tomaron la autopista en dirección a Cannes hasta la salida Antibes / Juan-les-Pins. Durante el corto trayecto se pusieron al día. Jansson observó medio en broma que Javier conservaba el mismo Rover 45 de nueve años atrás. «Diez años», corrigió el ex agente de la CIA, alegando que no había necesidad de cambiar de coche cada año. Entre risas y anécdotas nostálgicas trataron de calcular cuánto tiempo hacía que no se veían. Tras una solazada discusión, llegaron a la conclusión que debían de ser unos siete años, aunque el contacto vía correo electrónico y alguna que otra llamada telefónica de tanto en tanto habían mantenido la amistad incólume. No obstante, aquella era la primera vez que el comisario sueco visitaba a Javier en su nueva morada de la Côte d’Azur.

			Jasson conoció a Puig en la época en que este, bajo la identidad de Rigoberto Sánchez, trabajaba en Estocolmo como corresponsal de la revista Cambio Directo, en la década de los ochenta del siglo pasado. El suspicaz comisario terminó por descubrir que su Rigoberto era en realidad un Non-Official Cover (es decir, un agente sin cobertura de la CIA), pero antes de informar a sus superiores le dio la oportunidad de que regresara a Washington. Con el paso del tiempo, fraguaron una amistad basada en el respeto mutuo y la empatía.

			Ambos pidieron mejillones con patatas fritas y una botella fría de Côtes de Provence en un pequeño restaurante frente al mar, en Juan-les-Pins, el enclave turístico de moda de Antibes. Mientras disfrutaban de la comida, Jansson le relató todo lo relacionado con el asesinato a Arina Alvarovna Espinosa, aclarándole quién era el padre de la víctima y el motivo del viaje secreto de ella a Estocolmo. Le reveló, igualmente, que la Säpo estaba al corriente de todo, pero que había puesto el caso «en cuarentena», restringiendo considerablemente sus movimientos, motivo por el cual había decidido visitarle.

			Puig, que le había escuchado en silencio, dedujo con objetividad:

			—Por lo que puedo sacar en claro, alguien estaba interesado en que la chica no se encontrara con el hombre de la CIA en Estocolmo. Ese fue, probablemente, el móvil del asesinato. ¿Correcto? —preguntó limpiándose meticulosamente las manos con la servilleta de papel humedecida con zumo de limón.

			Mientras aguardaban a que el camarero terminara de llenar de nuevo las copas, Jansson asintió con un ligero movimiento de cabeza.

			—¿Qué es lo que quieres de mí exactamente? —Puig frunció el entrecejo, intrigado.

			—Antes que nada, deseo resolver este caso y meter en chirona a los culpables. Es mi trabajo, simplemente… No quiero que el asesino, o los que puedan estar detrás, queden impunes. Sin embargo, no podré hacer mi trabajo como es debido porque la Säpo tiene los dedos metidos en el pastel y me tiene atado de pies y manos. Ahí es donde entras tú, Rigoberto. ―Lo miró de hito en hito―. Tus amigos americanos podrían brindarme ayuda y, de paso, se beneficiarían de mi investigación. Llamémoslo… intercambio de información —y como pensando en voz alta, añadió—: Tengo la impresión de que la Säpo quiere echarle tierra al asunto y engañar a tu gente.

			—¿Por qué? ―preguntó Javier confuso.

			—Porque me temo que el Gobierno sueco va hacer todo lo posible para evitar que se arme un escándalo y que la CIA no se vea implicada en el asesinato de una joven rusa en Estocolmo. Eso, políticamente hablando, es dinamita. Y la Säpo tampoco quiere verse metida en un asunto tan espinoso que pueda socavar nuevamente su credibilidad… Todavía está planeando sobre sus cabezas el escándalo de los vuelos secretos de la Agencia sobre territorio sueco, y el secuestro en Estocolmo de aquel egipcio que fue trasladado a El Cairo por un comando de la CIA, donde fue torturado por los esbirros de Mubarak —Sorbió otro mejillón―, y más cuando era inocente.

			Javier asintió pensativo.

			—¿Y tú piensas que el padre de la chica es la casusa de que la hayan matado?

			—No me cabe duda. ¿Qué otra razón tendría la CIA para encontrarse secretamente en Estocolmo con la hija de un alto oficial cubano?

			Se hizo un silencio que Jansson aprovechó para beber un trago de vino y echar un furtivo vistazo al Mediterráneo, que se extendía tranquilamente a pocos metros de donde estaban.

			—Jansson, yo ya no tengo los contactos que tenía antes… La Agencia ha cambiado mucho en estos años…

			—Pero tú eres la única persona que conozco que me puede echar una mano con ellos ―Jansson esbozando una tímida sonrisa, a sabiendas de que su amigo estaba en deuda con él―. Además, tengo la certeza de que para tus compañeros les vendría bien un trato así. —Otra pausa más alargada—. Hay una pista. Este puede ser el asesino. —Sacó del maletín varias fotos del ruso tomadas en el aeropuerto de Arlanda por las cámaras de seguridad—. Se llama Aleksandr Zhdánov. Ruso, nacionalizado letón. Llegó en el mismo vuelo que la chica. —Miró detenidamente a Javier antes de continuar—. Estuvo en Estocolmo solo la noche del crimen y, a la mañana siguiente, voló a Niza. —Javier le miró con extrañeza devolviéndole las fotos—. Ahora anda por aquí… aunque eso no es más que una coincidencia… Yo he venido aquí para hablar contigo, pero, obviamente, que el único sospechoso que tenemos esté en Niza en estos momentos es algo que no podemos pasar por alto…

			—¿Por qué no les preguntamos a los franceses? Tal vez ellos sepan qué es lo que hace ese ruso en Niza… —inquirió Javier.

			—Imposible. Tendría que ser a través de la Säpo. No, el contacto con los franceses tiene que hacerse también de manera no oficial… ¿Quizá a través de tus amigos?

			—Entiendo. Veré qué puedo hacer, pero no te garantizo nada.
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			Aquella madrugada, Yisell no chateó con el Curro ni tampoco con Cobos Rico. Gracias a eso, tuvo tiempo más que suficiente para revisar con calma su correo y escribirle un extenso y emotivo mensaje a Arina, aprovechando que hacía tiempo que no sabía nada de ella. Con los años, las dos medio hermanas habían desarrollado una relación que, aunque esporádica debido a la lejanía, había llegado a ser cariñosa.

			Arina no había regresado a Cuba desde que sus padres se divorciaran y ella retornara a Moscú con su madre. Durante los años en que permaneció en La Habana, Yisell y Arina nunca tuvieron mucho trato. Ni siquiera tuvieron trato, sobre todo por culpa de Oilda, que siempre se opuso.

			Sin embargo, la distancia y el tiempo terminaron acercándolas. Arina, valiéndose de algún ruso que iba a Cuba de turista, enviaba de vez en cuando ropa para Raíza, medicinas y vitaminas. Por eso Yisell se esforzaba en mantener el único contacto familiar que tenía en ultramar, tratando de recomponer una relación que, en el fondo, nunca existió.

			Aquella noche, sin tener con quién hablar sobre la desaparición de su padre, Yisell le escribió a Arina. Escogiendo con cuidado las palabras, como sin darle mucha importancia, le preguntó si últimamente había tenido contacto con su padre, porque ella no sabía nada de él, desde antes incluso del viaje a Moscú.

			Estaba dando a la tecla de enviar cuando Raíza comenzó a toser y se despertó llorando. Terminó la conexión, aunque todavía le quedaban nueve minutos.

			Sintió un gran vacío.

			Minutos después, una copia de ese correo electrónico llegaba a la OSRI, la Oficina de Seguridad para las Redes Informáticas, en el reparto Kohly de La Habana.

			Siguiendo órdenes previas, el oficial de guardia lo reenvió al teniente coronel Rufino Zabaleta, del Departamento VI de la CIM, el departamento encargado de vigilar y espiar a todo el personal cubano que trabaja en el Grupo de Administración Empresarial S. A., GAESA, el entramado económico-militar del régimen cubano.

			Paralelamente, a unos tres mil kilómetros de la capital cubana, en el Centro para la Ciberseguridad de la NSA (la Agencia de Seguridad Nacional de Estados Unidos), otra copia del mismo correo era reenviada al cuartel general de la CIA, en Langley, Virginia.
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			El Grill Eden-Rock estaba casi vacío. Volodia Gólubev cataba un Dom Pérignon Rosé 2000 de setecientos treinta euros la botella, acompañando un K de caviar Kristal. A prudencial distancia, dos de sus guardaespaldas vigilaban simulando tomarse una Perrier en el bar.

			Gólubev estaba sentado frente al mar picado, que salpicaba de espuma los arrecifes donde se asienta la soberbia piscina del Cap d’Antibes Hotel, en la que una pareja de millonarios libaneses rechonchos provistos de gafas de sol —ella con un histriónico sombrero rojo, y él con una gorra de los Yankees de Nueva York—, simulaban nadar durante un sosegado paseo acuático. A cierta distancia, las islas de Lérins se perfilaban inmersas en la ligera bruma mediterránea. El rostro del hombre sentado a la diestra del ruso permanecía oculto por la sombra de los toldos a contraluz. Volodia hablaba un español con fuerte acento cubano, en tanto que el desconocido probaba en silencio una tabla de sushis, escuchándole sin interrumpirle.

			—Tengo un buen negocio para ti. Necesitamos que transportes a España unos helicópteros que han sido dados de baja por la Fuerza Aérea de Israel y después los despaches a Irán. En España los vamos a poner a punto para que puedan volar nuevamente… En la carga vienen también algunas piezas de repuesto para ese tipo de helicópteros que tendrás que enviar a Venezuela.

			El individuo alzó el rostro oculto en las sombras y enmascarado tras unas Ray-Ban Aviator.

			—¿Y cómo hostias voy a sacar esos aparatos de Israel y llevarlos a España? ―preguntó el sujeto en un español peninsular bastante zafio.

			—Sin problema alguno: nosotros nos encargamos del papeleo. Van a ser vendidos como «chatarra». Lo único que tienes que hacer es viajar a Haifa para arreglar los papeles del flete —agregó Volodia tomando un sorbo del champán con dedicación.

			—¿Cuándo?

			—Mañana, a más tardar…

			—¿Cuántos helicópteros?

			—Nueve en total. A su llegada a España, tres serán enviados a una nave industrial en Navas del Rey, en Madrid, y los otros seis a Tarrasa, en Barcelona. Son del tipo Bell-212, americanos…

			—Y la posterior exportación a Irán y Venezuela, ¿será también pan comido? —espetó el desconocido con sarcasmo.

			—Todo a su tiempo, no te preocupes. Tú ocúpate de lo tuyo, la parte logística, y deja lo demás en mis manos… Te vamos a remunerar bien, como de costumbre. ¿De acuerdo?

			—¡De acuerdo! —respondió el hombre afianzando sus palabras con un sorbo del Don Pérignon.

			Volodia paseó con desidia su vista por el mar.

			—¿Y cómo va lo de la cubanita?

			—Estoy en eso…

			—Pues apúrate. Necesitamos que la cautives lo antes posible con maletas de pacotilla, promesas de amor, de que la vas a sacar de Cuba… cualquier cosa que se te ocurra con tal de controlarla. Es la pieza clave para dar con ese hijo de perra de Espinosa. Deberías viajar a La Habana en cuanto tengas arreglado lo de Haifa. Así, cuando regreses de Cuba, tendremos todo listo para enviar los helicópteros y las piezas de repuesto a los países de destino.

			Una brisa levantó fugazmente el toldo y dejó al descubierto la cara de José María Aranda, alias el Curro.

			Volodia levantó de nuevo su copa de Don Pérignon.

			—¡Nasdrovia!
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			La chica trató de despertar a Antonio Crespo, que dormitaba en el sofá. Era de piel oscura y no podía tener más de veinte años. Delgada, de ojos castaños almendrados que transmitían tristeza y resignación. Lo zarandeó varias veces, pero el gerente de Transgermania continuó lanzando broncos ronquidos.

			—Tony, viejo, por favor, ¡despierta! Mira que tengo que ir a recoger a mi hijo a la escuela, coño —volvió a sacudirlo con violencia, y esta vez Crespo pareció abrir los ojos.

			La sala era pequeña, aunque bien amueblada. En el televisor de pantalla plana estaban emitiendo un culebrón latino de la cadena de Miami, que la joven no dejaba de mirar ensimismada en tanto seguía agitándolo.

			En la mesa de centro, una botella casi vacía de Cardhu 12 años descansaba al lado de un paquete de preservativos que no había sido abierto.

			—Mami, no te vayas. Dame al menos una mamadita… —balbuceó Crespo.

			—Tony, chico, no jodas más, coño. Tengo que irme.

			Crespo lanzó una etílica vaharada sobre el rostro de la mujer, se retrepó en el sofá y sacó del bolsillo diez pesos convertibles que agitó en el aire con displicencia.

			—Mira, coge un taxi o lo que sea, porque yo no puedo llevarte ahora mismo a ningún lugar.

			La chica se levantó, agarró el billete al vuelo y se marchó cerrando tras de sí de un portazo, sin despedirse siquiera.

			Crespo aún permaneció sentado en el sofá un buen rato, con los ojos obnubilados por el alcohol. Los pensamientos se le agolpaban en la mente, sin rumbo fijo. El teniente coronel Zabaleta, su contacto con la Contrainteligencia Militar, continuaba acosándole, exigiéndole que le proporcionara al menos una pista para atrapar a Espinosa. Crespo sabía que Transgermania, como tantas otras empresas extranjeras en Cuba, no resistiría una auditoría de la Contraloría General, con la que Angelito no paraba de amenazarlo si no le traía en bandeja de plata la cabeza de Espinosa… «Si no nos ayudas a encontrar a ese hijoputa, no podré seguir protegiéndote, y la Bejerano ―se refería a Gladys Bejerano, la controladora general― te va a colgar por los huevos, Crespito». Las amenazas del oficial de la CIM tronaban en su cabeza embotada por el alcohol. Sintió ganas de vomitar, aunque se contuvo cuando cayó en que tendría que limpiar su propio vómito.

			No tenía la más remota idea de dónde podría haberse escondido el coronel fugitivo. «Era como si la tierra se lo hubiese tragado». En su desesperación, Crespo llegó a remover todos los contactos que tenía entre los extranjeros residentes en la isla que pudieran tener alguna información al respecto, pero sus pesquisas habían sido en vano… Nadie sabía nada, y lo que era peor, nadie quería hablar del tema. Nadie confiaba en él.

			Intentó levantarse, pero se cayó hacia atrás como un fardo. La cabeza le daba vueltas. Volvió a abrir los ojos. Sudaba copiosamente arrebujado en el sofá. Finalmente logró ponerse en pie y, tambaleándose, fue hasta la cocina. Se metió una aspirina en la boca y se bebió toda el agua mineral que quedaba en la botella que sacó de la nevera. Al recostarse de nuevo, perdió momentáneamente el equilibro, derribando una fotografía que colgaba de la pared: era una fotografía tomada en los jardines de la Universidad Técnica de Dresde, en la extinta RDA, en la que se veía un joven Crespo acompañado de otros estudiantes cubanos y de un individuo unos años mayor que el resto, parado en el centro del grupo.

			Con torpeza, recogió la foto del suelo y se quedó mirándola absorto, bamboleándose entre los vidrios rotos que crujían bajo su peso. A su rostro afloró lo que parecía ser una risa triste, que poco a poco se transformó en una mueca que desembocó en un ahogado llanto.

			Puso la vieja foto sobre la mesa y salió al balcón. Sentía que le faltaba el aire. En la pequeña sala, el televisor retransmitía ahora uno de esos programas de Miami en el que se enfrentan parejas litigantes que se pelean, se arrojan objetos y se dan golpes a la vez que se insultan a gritos.

			De regreso a la sala, más calmado y menos ebrio, se sentó de nuevo en el sofá.

			La sala apestaba a humo de tabaco y efluvios etílicos. Letárgico, volvió a retreparse en el sofá y se secó con el dorso de la mano el copioso sudor que le corría por el rostro pringoso. De la televisión continuaban brotando como acertijos los gritos de los contendientes.

			Sabía muy bien que dependía de Angelito para que Transgermania no fuera investigada por la Bejerano. Estaba en un callejón sin salida, porque ni sabía dónde se escondía Espinosa, ni tampoco podía quitarse de encima al pertinaz Angelito. No había alternativas. ¿O sí? De repente, algo en su cerebro se iluminó débilmente. Volvió a mirar la foto que había recogido del suelo y se concentró en el hombre risueño con cara de niño grande que estaba en el centro del grupo, precisamente a su lado. Era el segundo secretario de la embajada de Cuba en la RDA, entre cuyas labores se encontraba la de llevar los asuntos relacionados con los estudiantes cubanos becados en la Alemania Oriental. Sin embargo, eso solo era oficialmente. En realidad, era uno de los oficiales de la DI (la Dirección de Inteligencia) destacados en Berlín Este.

			Crespo había sido uno de los primeros confidentes que el joven agente de la DI había reclutado entre los estudiantes cubanos para que delatara a sus compañeros de estudio que no mostraran una «auténtica actitud revolucionaria». Aquel hombre y Crespo forjaron una extraña amistad que, aunque se había ido deteriorando con los años, el gerente de Transgermania se esforzaba en mantener.

			—¡Mario Paredes, coño!, ¡si alguien puede ayudarme, es Paredes! —Y una sonrisa de esperanza se dibujó en su pálido rostro.
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			Luciano Ruiz revisó en la pantalla del ordenador la información que había sido transferida a su nodo durante la noche y encontró, marcada con la etiqueta de máxima prioridad, la copia del correo que la hija del coronel Álvaro Espinosa envió desde La Habana a su medio hermana rusa en Moscú.

			Como Gestor Principal de Proyectos del DS&T (el Directorio de Ciencia y Tecnología de la CIA), Ruiz se ocupaba de los análisis y pronósticos sobre las relaciones de Rusia, China, Corea del Norte, Irán, Siria y Libia con Cuba, Venezuela y los otros países del arco chavista-castrista, como Nicaragua, Ecuador o Bolivia.

			Desde que el coronel contactara en Moscú con la Agencia a través de Arina, el DS&T había comenzado a interesarse por él, si bien fue después del asesinato de su hija en Estocolmo cuando todo lo concerniente a Espinosa adquirió máxima prioridad.

			Nacido en Nueva Jersey, de padres cubanos, Ruiz estaba por cumplir cuarenta y nueve años, de los cuales llevaba veintidós trabajando para la CIA, desde antes incluso de que terminara un máster en Cibernética en Princeton. Después de los atentados terroristas del 11 de septiembre, fue trasladado de Servicios Clandestinos al Directorio de Ciencia y Tecnología, uno de los cuatro directorios principales de la Agencia, donde se encargaba, entre otras cosas, de analizar el caudal informativo que llegaba a Langley por diferentes vías.

			Se identificó con su clave y la tarjeta del programa de seguridad para documentos de tercer nivel, Secreto, y tecleó el dígrafo RV —prefijo con el cual se designaba a Cuba en todos los documentos secretos—, seguido del criptónimo CIA «MABUYA» —que en lengua taína significa ‘fantasma’—, el nombre en clave con el cual el coronel Espinosa había sido bautizado.

			Justo en ese momento sonó su BlackBerry.

			—Hola, viejo amigo, aquí Rigoberto Sánchez. ¿Te acuerdas de mí?

			—¿Rigoberto? ¡Hola! ¡Qué alegría oírte! ¿Cómo te trata la Côte d’Azur? —respondió Ruiz en su español con acento cubanoamericano, sabiendo que por la línea no encriptada por la que Javier Puig llamaba no podía utilizar su verdadero nombre.

			—Se hace lo que se puede… —contestó Javier en el mejor acento cubano que le quedaba.

			En unos minutos se pusieron al día. Hacía tiempo que Ruiz no sabía nada del exagente con el cual había compartido varias operaciones importantes a través de los años.

			Terminados los saludos, Puig fue al grano:

			—Ha venido a visitarme un amigo de Estocolmo que tiene un regalo para ti, pero como no sabe tu dirección, me preguntó que si yo podía enviártelo…

			—¡Qué casualidad! En estos instantes estaba pensando en Estocolmo… —dijo Ruiz extrañado.

			—Vaya, parece que todavía tenemos sintonía.

			—Dame unos minutos, voy a llamarte desde otro teléfono. ¿De acuerdo?

			—De acuerdo.

			Javier Puig contestó al teléfono tan pronto comenzó a sonar. Ruiz le dijo que era una línea segura, tal como Javier había supuesto, pero aun así, le sugirió que no hablara más de la cuenta.

			Así pues, sin dar demasiados detalles, Puig le contó que un amigo suyo, comisario de homicidios de la Policía sueca, estaba al frente de la investigación sobre el reciente asesinato de una chica rusa en Estocolmo; que tenía información importante para ellos, y que pretendía intercambiar dicha información a cambio de que Langley le ayudase a resolver el caso.

			—¿Qué es lo que te ha dicho exactamente?

			—Estoy al corriente de por qué la chica viajó a Estocolmo.

			Se produjo un ligero silencio, y del otro lado de la línea, Ruiz dijo, casi en un susurro, «entiendo».

			―Lo más conveniente para ambas partes, creo yo, es que tú y él tengáis un discreto encuentro… ―sugirió Puig.

			—El caso está abierto, pero no conozco todos los detalles… Me estaba poniendo al tanto de lo ocurrido cuando llamaste. Pura coincidencia… ―y con tono oficial, añadió―: Necesito consultárselo a los de arriba y recabar información antes de poder darte una respuesta. ¿Comprendes?

			Se escuchó un rumor de asentimiento desde el otro lado del Atlántico.

			—Pero no te prometo nada…

			—De acuerdo. Ya se lo había dicho a mi amigo, que las cosas han cambiado mucho en Langley, aunque me respondió que él iba a seguir investigando el homicidio, con o sin vuestra ayuda. Es un viejo sabueso, ¿sabes?, y además testarudo. Cree haber descubierto quién asesinó a la chica.

			—¿Es una pista caliente?

			—Sí, parece ser una buena pista. Es un ruso con pasaporte letón. Un tal Aleksandr Zhdánov, antiguo jugador de hockey sobre hielo. —Deletreó el nombre del ruso—. Le han atado las manos en Estocolmo y no puede hacer nada. Lo único que ha averiguado hasta ahora es que ese tipo, casualmente, ha viajado también de Estocolmo a Niza.

			—Interesante… ¿Por qué dices que tiene las manos atadas?

			—Los suecos tratan de acallar el asunto. No quieren más problemas políticos, al parecer… Ya sabes, lo de siempre… —agregó clavando sus ojos en Gunnar Jansson—. Yo en tu lugar le daría una oportunidad de conversar con vosotros… no perdéis nada con ello.

			Del otro lado de la línea se hizo silencio.

			—¿Dónde?

			Puig lo consultó con Jansson. Este pensó que era mejor encontrarse en Francia, en Antibes, no en Estocolmo. «Y lo más pronto posible. No puedo ausentarme del trabajo muchos días más sin levantar sospechas».

			—Bueno, déjame ver lo que puedo hacer. Te vuelvo a llamar…
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			El oficial de operaciones David Y. Warren, del IOC/AG (el Grupo de Análisis del Centro de Operaciones de Información de la Dirección de Inteligencia de la CIA), le indicó vagamente a Luciano Ruiz la silla frente a su escritorio esbozando una sonrisa con disimulada tensión. Estaba a punto de partir hacia Kandahar y tenía miles de asuntos por resolver antes del viaje, pero lo que el Gestor Principal de Proyectos del DS&T les comentó a sus superiores aquella mañana exigía una urgente e impostergable reunión.

			Warren era el máximo responsable del IOC/AG y, por tanto, el responsable de evaluar las amenazas para los sistemas informáticos de Estados Unidos, en particular, aquellos que apoyan las infraestructuras críticas. Para él, la ciberguerra no era ciencia ficción, sino una guerra real que libraba día tras día.

			Aunque su departamento y el de Ruiz colaboraban con la NSA/CSS (la Agencia de Seguridad Nacional y el Servicio Central de Seguridad), a Ruiz le extrañó que fuera Warren quien estuviera al frente de la investigación sobre el coronel Espinosa y el asesinato de su hija, y quien tomara la decisión de qué hacer con la propuesta del comisario sueco.

			«¿Qué diantre tiene que ver la guerra en el ciberespacio con el asesinato de la hija de Espinosa?», masculló mentalmente sentándose en la única silla que no estaba atiborrada de papeles.

			—Gracias por venir, Ruiz. Perdona el desorden. —Warren cerró una de las carpetas de su ordenador—. Por favor, explícamelo todo, desde el comienzo…

			—Gracias por recibirme. Sé que no dispone de mucho tiempo… —respondió Ruiz cortésmente, tras lo cual le detalló brevemente la conversación telefónica sostenida con Puig, y el contenido del correo que la hija de Espinosa en La Habana le enviara a su medio hermana a Moscú, sin saber, supuestamente, que esta había sido asesinada.

			Warren escuchaba con atención, escribiendo alguna que otra anotación en un bloc de notas. Ambos oficiales, aunque tenían una buena relación de trabajo, habían mantenido siempre un trato formal, seguramente porque Ruiz, de cultura latina, era un hombre abierto y espontáneo, mientras que Warren, intrínsecamente anglosajón, mantenía una actitud más bien reservada.

			—Iba a conversar contigo a mi regreso de Afganistán, pero lo sucedido hoy requiere que adelante la reunión. Primeramente, ¿qué piensas sobre el sueco? ¿Es de fiar? —preguntó frunciendo ligeramente el entrecejo.

			—Cree estar sobre una pista que podría conducirle hasta el asesino, o los asesinos, de la hija de Espinosa, y quiere compartir con nosotros el resultado de sus investigaciones a cambio de que le ayudemos en la búsqueda y captura de los culpables.

			—Entonces, ¿tiene ya un sospechoso?

			—Sí, es lo que le ha dicho a Puig. Un tal Aleksandr Zhdánov. Ruso, con pasaporte letón —escribió el nombre del ruso en mayúsculas en el bloc de notas que Warren le acercó por encima del escritorio—. Al parecer, Zhdánov se encuentra en estos momentos en la Costa Azul. ¿Casualidad?

			Warren se encogió de hombros y deletreó el nombre ruso:

			—¿Z-h-d-á-n-o-v…?

			Ruiz asintió.

			—Bien, averiguaremos quién es y qué es lo que se trae entre manos. ¿Y qué es lo que quiere de nosotros el policía sueco, concretamente? —Warren se rozó la barbilla con el pulgar.

			—Concretamente… un contacto con nosotros fuera de los canales oficiales. Asegura que sus colegas de la Policía Secreta sueca quieren echarle tierra al asunto.

			—¿Y por qué querrían hacer algo así?

			—Según él, los suecos están hasta las narices de todos los embrollos en que la Agencia los ha metido en los últimos tiempos. El Gobierno no quiere más escándalos de ese tipo…

			Warren levantó la mirada al techo.

			—Comprensible… Y Javier Puig, o Rigoberto Sánchez, es alguien al que tú conoces bastante bien, ¿cierto? —Examinó sus apuntes—. Por lo que he podido averiguar, tiene una hoja de servicio excelente.

			—Así es. Trabajamos en varias operaciones importantes y es un tipo fuera de serie, aunque en los últimos años, antes de su jubilación, ha estado un poco apartado de todo. Parece que ha tenido problemas con los nervios. No es de extrañar, con la vida que ha llevado. —Warren se reclinó en su silla—. Si nos ha llamado para poner al comisario sueco en contacto con nosotros, es porque ha hecho una evaluación concienzuda y positiva del asunto. Esta es la primera vez que nos ha contactado desde que dejó la Agencia.

			Warren hizo una pequeña pausa antes de cambiar de tema:

			—Veo que también estás al tanto de lo que ocurre con el coronel y su entorno… En adelante, siempre nos referiremos a él por su nombre en clave, no solo en los documentos, secretos, sino también en nuestras conversaciones. Debemos mantener a toda costa su identidad en secreto hasta que la Operación Aurora se haya llevado a cabo con éxito. —Ruiz le miró sin comprender—. Es un operativo de gran prioridad para exfiltrar a Mabuya de la isla.

			Ruiz enarcó las cejas y, mostrando una torcida sonrisa, replicó:

			—Estaba al tanto de lo de Mabuya, pero solo en lo tocante a mi trabajo en el DS&T como responsable de los análisis y pronósticos sobre Cuba y sus aliados. —Hizo una pausa premeditada—. Confieso que me sorprendió que los de operaciones estuvieseis metidos en este asunto, y que fuerais los que toman las decisiones finales. —Warren asintió con comprensión—. Aunque nuestros departamentos trabajan juntos, no pensé que la investigación sobre la desaparición de Espin… perdón, de Mabuya, fuese un tema que os competía. Sin duda, hay algo que se me escapa.

			—Lo sé. Por desgracia, no tengo tiempo ahora de explicarte por qué mi departamento está al frente de la Operación Aurora, aunque sí puedo asegurarte que hay serias razones para ello. Cuando regrese de Kandahar, hablaremos sobre el tema. A fondo… —Warren sonrió enigmáticamente—. Tú eres uno de los pocos que conoce la verdadera identidad de Mabuya, y has estado al tanto del caso desde el comienzo. Asimismo, eres uno de nuestros mejores expertos en Cuba. En mi opinión, el mejor. —Ruiz asintió con sincera modestia. Realmente no se esperaba un halago así por parte del lacónico y siempre circunspecto Warren—. Aurora es una operación de alta prioridad, y por eso vas a trabajar en ella con nosotros, y con efecto inmediato… No podemos permitirnos el lujo de prescindir de ti.

			Ruiz le miró sin saber qué responder. ¿Qué era lo que Warren estaba tramando? Jamás el hombre fuerte del Grupo de Análisis del Centro de Operaciones de Información había sido tan lisonjero con él.

			—Vamos a proporcionarte toda la información sobre la Operación Aurora y sobre Mabuya. Ya se ha enviado una orden de primer nivel para que te den acceso a los archivos correspondientes, así que, cuando regreses a tu despacho, seguramente ya tendrás el permiso de acceso. Pero para adelantar tiempo, voy a ponerte brevemente en antecedentes.

			»Hasta donde hemos podido averiguar, Mabuya se encuentra ahora mismo en paradero desconocido, escondido con toda probabilidad en algún lugar en Cuba, porque si hubiera tenido opción de salir al extranjero, ya nos habría pedido ayuda… ¿Estás de acuerdo? —Ruiz asintió—. Antecedentes: su difunta hija, Mabuya-1, nos contactó a través de un simple correo electrónico con el sugestivo nick de «paloma mensajera»; para colmo llegó a la sección comercial de nuestra embajada en Moscú, donde, evidentemente, armó cierto revuelo hasta que llegó a nuestras manos. Por suerte, el email no revelaba el nombre de Mabuya. Como ves, todo fue fraguado con muy poco profesionalismo, yo diría que hasta con ingenuidad. Al principio, dudamos si realmente se trataba de alguien que quería ofrecernos información clasificada de importancia o no era más que otra provocación de los cubanos para descubrir al personal de la Agencia en la embajada de Moscú. Incluso creímos que podría tratarse de uno de esos chiflados que intentan vendernos cualquier mierda que encuentran en Internet para que lo dejemos entrar en Estados Unidos.

			»Así que, ateniéndonos al protocolo, concertamos un encuentro en Moscú con Mabuya-1, encuentro donde no solamente nos reveló la identidad de su padre, sino que nos comunicó que él quería desertar y entregarnos un amplio dossier con información ultrasecreta, que abarca material no solo sobre Cuba, Venezuela, China y Corea del Norte, sino también sobre los turbios negocios de Cuba con la mafia rusa. A cambio, exigía nuevas identidades para ambos, residencia permanente en Estados Unidos, y un arreglo económico generoso, acorde con los secretos que nos revelaría…

			»Al comprender que la cosa iba en serio, decidimos realizar un nuevo encuentro con Mabuya-1 en Estocolmo, pensando que la capital sueca era más segura. Lamentablemente, no fue así… El caso es que, en esta ocasión, se suponía que ella nos iba a dar una «muestra» de los contactos de Cuba con la mafia rusa, para que la evaluáramos. Pero esa prueba nunca llegó a nuestras manos. —Aspiró una bocanada de aire buscando en el ordenador otra carpeta con información clasificada como Secreta—. Hay fuerzas ocultas que quieren impedir a toda costa que Mabuya nos entregue esa información, hasta el punto de asesinar a su hija si es necesario. Sin embargo, esas fuerzas no saben cómo vamos a responder… ¡Aurora es nuestra respuesta!

			―¿Quién es en realidad ese fantasma? ―preguntó Ruiz atónito por el giro que había tomado la conversación―. Es decir, sabemos que quiere desertar, entregarnos información altamente secreta, que es un coronel no activo de las FAR… Pero nunca antes había oído hablar de él, y ahora, de repente, su búsqueda se ha convertido en un asunto de alta prioridad de un grupo encargado del espionaje electrónico, de la ciberguerra. ¿Correcto?

			—De eso iba a hablarte —Warren buscó entre sus apuntes—: Mabuya llevaba años trabajando para Rafin S. A., desde su creación en abril de 1997. —Ruiz se adelantó en su asiento interesado—. Trabajaba como negociador en diversos proyectos económicos relacionados con las inversiones extranjeras en Cuba. Un intermediario, en una palabra. Poco o nada sabemos de su vida anterior como militar. Sabemos, sin embargo, que estudió en la Frunze, en Moscú, y que regresó casado a Cuba con una rusa con la cual tuvo esa hija… y que después se divorciaron. Su otra hija, Mabuya-2, es el fruto de una relación anterior con una cubana. En la actualidad, Mabuya-2 practica una especie de prostitución virtual en la red bajo el seudónimo de «Tropicoco». Su objetivo es encontrar a un extranjero, preferentemente español, que se case con ella, o que la saque del país; o ambas cosas… —Ruiz asintió, dando a entender que estaba al tanto de las actividades de «Tropicoco». Warren prosiguió, centrándose nuevamente en Espinosa—: Al parecer, Mabuya se ha vuelto a casar hace unos años con una mujer bastante más joven que él, casi de la edad de Mabuya-2… Eso es todo lo que tenemos sobre su vida personal, por ahora… Seguimos trabajando para actualizar su perfil…

			Ruiz le espetó:

			—¿Y esa empresa?, ¿Rafin?

			—¿Rafin? Parece un mal chiste —dijo mostrando una mordaz sonrisa—. Según algunos desertores, es la abreviatura de Raúl y Fidel Incorporate, la empresa financiera privada de los hermanos Castro que opera bajo el paraguas de la omnipotente GAESA. Hace años, Rafin compró las últimas acciones que Telecom Italia tenía de ETECSA (la Empresa de las Telecomunicaciones en Cuba), por valor de 706 millones de dólares. Una suma nada despreciable teniendo en cuenta que Rafin nunca había realizado operaciones de ese calibre anteriormente.

			—Sí, recuerdo esa compra. ETECSA pasó a estar totalmente controlada por el clan de los Castro.

			—Por supuesto, nadie sabe de dónde salió tanto dinero… Mabuya fue quien negoció por parte de Rafin el acuerdo con los italianos. Pero eso no es todo —Warren se inclinó hacia adelante, apoyando las manos en el escritorio—: Hace unos meses, una fuente nos informó de que Rafin y la South Pacific Holdings, Ltd. habían creado una empresa conjunta, y sabemos que la rusa South Pacific está controlada por la Bratva. Y una vez más, el hombre de Rafin encargado de cerrar el negocio fue, naturalmente, nuestro fantasma —concluyó.

			—Por eso la información de muestra que nos quería vender Mabuya era precisamente sobre la conexión entre Cuba y la mafia rusa ―dedujo Ruiz—. Entonces el comisario sueco no va desencaminado: fueron los rusos quienes asesinaron a su hija, o al menos, los ejecutores…

			—Exacto —afirmó Warren—. Hay más: Mabuya estuvo involucrado también en una negociación entre Telecomunicaciones Gran Caribe S. A. y la china Alcatel-Lucent Shanghai Bell Company, para poner en marcha el proyecto de un cable submarino de fibra óptica que conectará a Cuba con Venezuela. Ramiro Valdés, como ministro de la Informática y las Comunicaciones entonces, fue el máximo responsable del proyecto: una inversión de unos setenta millones de dólares. Se rumorea Venezuela pondrá la mayor cantidad de capital, aunque son los chinos los que en realidad financian el cable… —Warren miró su reloj—. Nuestros expertos piensan que el cable podría convertirse en un gran dolor de cabeza para Estados Unidos…

			―Comprendo. Mabuya posee información secreta sobre Cuba, negociaciones y acuerdos a los que esta ha llegado con China y Venezuela, y las conexiones entre el régimen y la mafia rusa. Empiezo a intuir por qué están ustedes al frente de la Operación Aurora.

			—Ahora, lamentablemente, no tengo tiempo para explicarle la operación, pero a mi regreso organizaremos un sesión informativa con algunos expertos. Mi opinión es que Mabuya puede sernos extremadamente útil, y que deberíamos hacer todo lo posible para traerlo a casa lo antes posible…

			—¿Pero, cómo piensan contactar con él? Su hija rusa era nuestro único canal de comunicación con él y ha sido asesinada, y a él… La única pista que tenemos actualmente es la del policía sueco…

			—Y precisamente eso es lo que tú tienes que investigar…

			—¿Yo? —preguntó Ruiz sorprendido, irguiéndose con cierto nerviosismo en la silla.

			—Sí, tú. Oficialmente, ya perteneces a Aurora. Saldré para Afganistán dentro de unas horas, y en mi departamento no tengo a nadie que pueda ocuparse del asunto. Cuba es tu especialidad, y además, conoces mejor que nadie a Puig, nuestro contacto con el sueco…

			—Pero ¿quién se va a hacer cargo de mi trabajo aquí? Tengo cientos de cosas pendientes…

			—No te preocupes, eso lo arreglo yo. Saluda de mi parte a tu viejo amigo; debe de estar muy aburrido y frustrado, todo el día mirando a las bellas francesas en bikini y topless —dijo soltando una sonrisa juguetona que Ruiz esquivó con un apretado mohín—. Y ayuda al sueco a encontrar a los asesinos de la chica. Quién sabe, quizá eso podría conducirnos hasta Mabuya…
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			El Geely Emgrand EC820s azul cerúleo con matrícula del MININT H03468, perteneciente al general Alejandro Ronda Marrero, más conocido como «el General de los Pinchos Duros», tomó el carril izquierdo de la Quinta Avenida de Miramar y dobló por la calle del Pabexpo, el Palacio de Convenciones de La Habana.

			Una mujer de raza negra, taciturna y de redundante trasero lanzó una mirada de hastío al rutilante vehículo cuando este accedía al aparcamiento de El Palenque, un restaurante anexo al Pabexpo, de estilo rústico, con techo de hojas de palmera.

			Un parqueador estatal, enfundado en un desteñido chaleco rojo cortesía de Havana Club, se acercó con diligencia al automóvil y dedicó un sumiso saludo militar al chófer. Este salió del coche, abrió la portezuela a su jefe y permaneció impertérrito, ignorándole. El rechoncho guardacoches, decepcionado, regresó en silencio a su cubil.

			Un joven de raza negra montando una destartalada bicicleta se acercó al parqueador con amplia sonrisa. Mientras, el general Ronda Marrero entró altaneramente a El Palenque y se acercó a la mesa donde le esperaba el teniente coronel Zabaleta. Ambos vestían de civiles. El recién llegado se sentó sin saludar, abriendo la carta del menú.

			Un solícito camarero se acercó con un precavido «Buenas tardes. ¿Desean los señores algún aperitivo? ¿Aguardiente de caña, miel de abejas y refresco de limón?».

			—Una Bucanero para mí… —espetó el general sin mirarle.

			—Y otra para mí —dijo Zabaleta señalando la botella vacía de cerveza sobre la mesa. Cuando el camarero se alejó, preguntó inquieto―: ¿Algo nuevo?

			—¿Aparte del correo que esa ciberjinetera envió a su interfecta medio hermana? Sí, sabemos que le escribió ese gallego que se la está templando. Tú sabes quién: el ejecutivo, el socio del historiador… ¿Cómo es que se llamaba ese tipo?…

			—José Cobos Rico. Don Pepe para sus amigos, y Pepito para Tropicoco —respondió Angelito con sarcasmo.

			—Bien, pues Pepito le dice a su amada que llegará el próximo lunes, que haga una reservación de tres días en el Meliá Cayo Santa María…

			—¡Coño!, sí que está chocho ese viejo con la tipa: un hotel de cuatro estrellas para echarle un palo con ayuda de la pastillita azul —dijo burlón su interlocutor.

			El camarero llegó en ese momento con las cervezas y se dispuso a tomar nota de la comanda.

			—Cerdo asado al carbón, con moros y cristianos, tamal y tostones —pidió el general.

			—Lo mismo para mí, y dos cervezas más —agregó el sediento Zabaleta.

			—Te mandé copia del correo… —agregó el general con indolencia cuando volvieron a estar solos—. Así que ya sabes lo que tienes que hacer… Ese gallego no debe echar a perder el operativo de Tropicoco. El Curro está al caer ―prosiguió Ronda Marrero―. No podemos permitirnos el lujo de tener a esos dos moscones alrededor del mismo pastel. El Curro tiene que poder hacer su trabajo sin interferencias. 

			Su interlocutor asintió con la cabeza.

			—Tremenda jodienda la de esa chiquita. No se preocupe, general, el tal Pepito no va a entorpecer nuestros planes… De eso me encargo yo —dijo Angelito con énfasis.

			Alejandro Ronda Marrero frisaba los setenta. Delgado, de piel blanca, más bien huesudo, sus profundas ojeras acentuaban una mirada cansada que se movía errática de un lado a otro, escudriñando su entorno en busca de algo perdido, ausente. Detrás de aquella actitud indolente se escondía uno de los hombres más peligrosos del espionaje castrista. En su larga lista de servicio dentro de la Inteligencia cubana, Ronda Marrero había destacado por haber sido el control de Carlos, el célebre terrorista venezolano Vladimir Illich Ramírez Sánchez, conocido también como el Chacal. Después de participar en la guerra de Angola, en 1973, estuvo involucrado en prácticamente todas las operaciones militares y de Inteligencia cubana en América Latina de aquellos años. En 1982, ascendido a general en jefe de las Tropas Especiales del MININT, el General de los Pinchos Duros se puso al frente de todas las operaciones de subversión, secuestros, asesinatos y desestabilización en América Latina.

			A pesar de que los años no habían pasado en vano, el general seguía jugando un papel clave en las nuevas estructuras económicas y represivas del régimen. Además de ser el hombre de confianza del comandante Ramiro Valdés, ligado al entramado empresarial Copextel, para quien realizaba importaciones electrónicas e informáticas, Ronda Marrero ocupaba un importante cargo en el Ministerio de la Informática y las Comunicaciones como director de la Oficina de Seguridad para las Redes Informáticas (OSRI), es decir, el hombre que en Cuba controla el espionaje electrónico.

			—Dime, ese tal Cobos Rico, ¿no es ese gallego cabrón que se dedica a sacar de contrabando obras de arte para venderlas afuera con la ayuda de Eustaquio León? —preguntó el general, simulando desconocer quién era el empresario-contrabandista.

			—El mismo… obras de arte del patrimonio nacional, para ser exactos… Privilegios del cacique historiador…

			El general paseó su cansada mirada por el restaurante lleno de turistas y cubanos de moneda tan dura como sus pinchos.

			—Habrá a ver hasta cuándo Raúl Castro va a permitir que ese viejo maricón siga robándonos. Tal vez, si quitamos del medio a ese gallego ladrón, se le acabe el cuento al historiador —apuntó desplegando una apagada sonrisa en su rígido rostro—. Así matamos dos pájaros de un tiro.

			—Descuide, tengo la autorización de arriba para aplicar en este caso las medidas que sean necesarias… y como ya le dije, general, vamos a utilizar al Curro para que esa ciberjinetera trabaje para nosotros… —Zabaleta tamborileó con vanidad los dedos sobre la mesa.

			—Ya era hora —asintió Ronda Marrero mirando con gula contenida la comida que el camarero recién llegado comenzó a servir.

			El joven de la bicicleta mantuvo una corta y viva conversación con el parqueador, y luego desapareció con la misma rapidez con la que había venido. El parqueador estatal se dirigió entonces al chófer del general para convencerle de que, al menos, le dejara pasar la bayeta al Geely.

			—Jefe, deme una ayudita, pa’ hacer el día, que está de madre, por favor… Déjeme pasarle el pañito al carro pa’ darle brillo —pidió sumiso.

			El chófer, que se encontraba de lo más entretenido charlando con una adolescente de piel olivácea y cuerpo espectacular que se zarandeaba con estudiada coquetería frente a él, acabó asintiendo con un gesto de hastío para, probablemente, congraciarse ante ella.

			—Dale, pero ni un solo arañazo, si no quieres buscarte un serio problema conmigo —advirtió el chófer sonriéndole a la chica.

			Antes de comenzar a comer, Zabaleta le expuso al general Ronda Marrero el plan que el Departamento XI de la CIM había fraguado para localizar y detener al coronel Espinosa. Este departamento era el encargado de espiar y controlar a los extranjeros que poseen negocios en Cuba, y también a los militares que de una u otra forma están en contacto con ellos, y tenía relación directa con el Departamento VI, donde Zabaleta trabajaba.

			Ronda Marrero comía con apetito, escuchando sin mostrar mucho interés.

			—No tenemos ningún indicio de que Espinosa haya abandonado el país. Está escondido en alguna parte, y el punto más vulnerable es su hija: la única persona en la que puede confiar, a pesar de todo… Su actual mujer, la palestina, es una imbécil; además, le pega los tarros con un mulatico que tiene un paladar por la Lisa. Pero su hija, la ciberjinetera, es una bicha, y se las sabe todas —agregó Zabaleta comiendo con desgano, estudiando al general, quien parecía sumido en otros pensamientos—. Tarde o temprano tendrá que acudir a ella, y entonces, ahí estaremos nosotros, esperándole con los brazos abiertos…

			—Y ahí es donde entra el Curro en acción… —agregó el general con mordacidad—. Cuéntame algo nuevo, Zabaleta, coño, por favor. Por ejemplo, ¿cómo anda el tal Crespito?

			—Ese cabrón está sudando la gota gorda… Lo tenemos bajo vigilancia todo el tiempo…

			Ronda Marrero terminó de comer apurando el último sorbo de la cerveza.

			—Lo único que te digo es que Espinosa no puede salir de Cuba con vida. ¿Entiendes? —Zabaleta asintió condescendiente con cortos y rápidos movimientos de cabeza—. Tú eres el responsable de su captura, y el tiempo se te está agotando —espetó, removiendo pausadamente el café que el solícito camarero había traído y encendiéndose después un Cohíba Siglo IV.

			—Estese tranquilo, general, le atraparemos antes de que eso ocurra. —Zabaleta entornó los ojos; había dejado en el plato casi toda la comida sin probar.

			El iPhone del general emitió un ligero zumbido que indicaba la entrada de un mensaje de texto. Sin mucha prisa, desbloqueó el móvil y lo leyó. Angelito vio cómo sus pequeños ojos se abrían de repente por la sorpresa.

			Hizo una llamada.

			Póngame con el oficial de guardia. Soy el general Alejandro Ronda Marrero. 

			―Aquí el teniente Armas. Ordene, mi general.

			He recibido en estos momentos en mi celular un SMS de un móvil al cual le estamos haciendo seguimiento. Localice las coordenadas inmediatamente y detenga, sea como sea, al portador de ese celular. Pertenece al desertor Álvaro Espinosa Restrejo. Ustedes tienen ya su número. ¡Alta prioridad! ¡Es para ahora mismo!

			―De acuerdo, mi general. Procedemos a la localización del celular y le informaremos de lo que vaya ocurriendo. ¡A sus órdenes!

			Ronda Marrero volvió a leer el mensaje antes de pasárselo a Zabaleta:

			SI TOCAS A MIS HIJAS, TE PARTO 

			LOS COJONES.

			—¿Ese cabrón está tan loco que ha encendido su celular para enviarle este SMS? Eso quiere decir…

			—¡Eso quiere decir que el que le va a partir los cojones a él, soy yo! —Ronda Marrero golpeó con el puño la mesa, haciendo dar un pequeño salto a los platos y los vasos, ante la sorprendida mirada de los clientes del restaurante.

			«No. Lo que quiere decir es que Espinosa nos sigue los pasos y que está al tanto de lo que hacemos o dejamos de hacer», concluyó Angelito mentalmente, sin atreverse a contravenir al exaltado general.

			El parqueador dejó abruptamente de limpiar el Geely al percatarse de que algo anormal estaba ocurriendo en la mesa del general. Con nerviosa premura se dirigió al chófer, que seguía conversando con la presumida adolescente, para que le pagara.

			Después de pagarle al parqueador y despedirse sumariamente de la chica, el chófer se metió en el coche y se sentó tieso frente al volante, observando por el espejo retrovisor el desarrollo de los acontecimientos.

			Tres Geely de color blanco irrumpieron súbitamente en el aparcamiento de El Palenque rechinando los neumáticos, y una docena de agentes se precipitaron fuera de los vehículos empuñando las armas, cercando todas las vías de acceso y salida del restaurante, ante el asombro de parroquianos y viandantes.

			—¿Qué está pasando? —inquirió Ronda Marrero con voz estentórea al que parecía ser el jefe del operativo.

			—General, soy el teniente Armas. ¡Estamos siguiendo sus órdenes! Ha sido desde aquí mismo desde donde el celular de Espinosa transmitió el SMS al suyo. ¡Todavía está en funcionamiento!

			—¡Eso es imposible! ―exclamó Zabaleta.

			Dos agentes más se acercaron corriendo.

			—¡Este es el celular!, ¡lo hemos encontrado!

			Uno de ellos mostró el móvil. Todos se quedaron mudos un instante, hasta que el general preguntó con voz de trueno:

			—¿Y dónde coño estaba?

			—En el asiento trasero de su carro, general. Ahí mismo…

			—Que no se mueva nadie —gritó Ronda Marrero—. ¡Y ustedes, registren toda la zona, cojones!
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			El mistral batía los árboles y zarandeaba a su antojo las embarcaciones del litoral de la Costa Azul, y se colaba violentamente entre las rendijas de puertas y ventanas, mascullando escalofriantes alaridos.

			Horas antes, Luciano Ruiz aterrizaba en el aeropuerto internacional de Niza, concluido el largo viaje que iniciara impróvidamente en Washington.

			—Teniendo en cuenta el mal tiempo, no nos queda más remedio que utilizar mi apartamento como piso franco —recalcó Javier con irónica sonrisa, sirviendo una primera ronda de Glenfiddich a sus amigos.

			Decidieron hablar en inglés por ser más fácil para todos, como propuso Jansson, quien, alzando su vaso con frugal solemnidad sueca y realizando el rito escandinavo de mirar, beber y volver a mirar, dio las gracias a Ruiz por haber acudido al encuentro, vaciándolo seguidamente de un solo trago.

			—Skål!

			—No tienes por qué agradecérmelo —objetó Ruiz, bebiéndose el suyo también de un golpe—: Cheers! En todo caso deberíamos agradecérselo a Rigoberto —sugirió con una sonrisa a Puig, que se unió al brindis.

			—Bienvenidos —agregó Javier, y se lamentó de que, con vientos de más de cien kilómetros por hora, no era precisamente la mejor manera de darle la bienvenida al viejo compañero de aventuras.

			Una vez concluidas las presentaciones y los brindis de rigor, Jansson se enfrascó sin preámbulos en el relato detallado de lo ocurrido en Estocolmo.

			Javier aprovechó mientras tanto para ir a la cocina a preparar algunos sándwiches. Regresó con los emparedados y unas cervezas justo cuando Jansson concluía su versión de los hechos.

			—Gracias, Gunnar, por tu informe. Muy profesional. Y en un magnífico inglés —comentó Ruiz aceptando el sándwich que Javier le ofrecía—. Antes de partir de Langley, recibí de los franceses un informe sobre Aleksandr Zhdánov.

			Encendió la Tableta Multitáctil Codificada. Aunque aparentaba ser una simple tableta iPad, era uno de los artilugios de última generación con los que Servicios Clandestinos habían equipado a Ruiz para su misión. A través de ella, Ruiz tenía contacto criptográfico con Langley, y contaba también con un programa especial de videollamadas con el más sofisticado software de encriptación conectado directamente a los satélites espías estadounidenses.

			Buscó la carpeta con la información del ruso y continuó:

			—Zhdánov es, efectivamente, un antiguo jugador de hockey sobre hielo, tal como indicaste. Los mejores años de su carrera perteneció el Motor Yaroslavl… ahora se llama Lokomotiv Yaroslavl, creo. Eso fue durante la época soviética, cuando el Yaroslavl jugaba en la Segunda Liga de la clase «A». Después, su estrella parece que se extinguió. Según los franceses, en la actualidad podría estar a las órdenes de Volodia Vladímirovich Gólubev, un antiguo coronel del KGB con muy buenas relaciones con los cubanos… —y con falsa modestia, añadió—: Esto último de que es un viejo amigo de los Castro es información nuestra, no de los franceses.

			—Zhdánov es, al parecer, el hombre que buscamos… ―Jansson algo impreciso.

			—Gólubev es un tío de armas tomar. Uno de los hombres más influyentes de la Bratva, la mafia rusa —aclaró Ruiz lacónicamente.

			—Estoy al tanto de los que es la Bratva —Jansson esbozó una sonrisa, dejando claro que, aunque no pertenecía el mundillo del espionaje ni le interesaba lo más mínimo, como policía tenía un dominio bastante amplio sobre las mafias rusas.

			—¿Qué tipo de contacto tiene ese tal Vladírim… Vlamidir… ese tal Gólubev con Cuba? —preguntó Javier tendiéndole un sándwich al sueco, que ya había comenzado a beber la cerveza directamente de botella.

			—Disculpa, Rigoberto. Antes de proseguir, y no me malinterpretes, Gunnar —dijo mirando al comisario—, tengo que comunicarte que toda la información que vamos a entregarte para ayudarte a esclarecer este asesinato es material altamente secreto, y por tanto, es necesario que nos firmes un documento donde te comprometes a guardar silencio y a no revelar jamás ni la información, ni la fuente —dijo Ruiz sacando del maletín el contrato y entregándoselo a Jansson.

			—Me parece justo. Estáis en vuestro derecho de pedirme que guarde silencio sobre este tema —dijo este cuando terminó de leer el contrato, mirando fijamente a Ruiz—. Te agradezco una vez más que hayas viajado para entrevistarte conmigo. Sin embargo, yo soy un comisario de la Sección de Homicidios de Estocolmo, y mi único deseo es meter en chirona a los culpables de este asesinato. Es decir, no trabajo para ninguna otra organización, ni sueca ni extranjera, ni quiero verme envuelto en ningún tipo de operación de espionaje de ámbito internacional, ni tampoco que la información que yo les dé a ustedes la utilicen para dañar a mi país. Mi objetivo era y sigue siendo exclusivamente el intercambio de información con la CIA para poder resolver este caso, y no pienso firmar contrato sobre lo que debo o no debo hacer o decir, ni meterme en ningún otro rollo por el estilo.

			—Este contrato no te compromete a nada ilegal, ni atenta contra la seguridad de tu país. Es una simple praxis burocrática de la Agencia para asegurarnos que la información que te facilitemos no caiga en manos de terceros, sea divulgada sin nuestro consentimiento, o que se le atribuya a la Agencia sin consultarnos —respondió Ruiz con cautela.

			—Si firmo este papel, ¿significa que debo contar con vuestro permiso para detener a los culpables?

			—Todavía no hemos llegado a esa parte. Solamente estamos intercambiando información. Lo que nos has contado hasta ahora es importante, y creo que la información que yo te he dicho sobre el ruso, y la que también podrás obtener, te ayudarán a esclarecer el asesinato —indicó Ruiz e hizo una pausa tratando de ser lo más explícito posible—. Ahora bien, llegado el caso, si gracias a nuestra ayuda tú logras que los culpables sean detenidos y juzgados, tendrás que mantener en secreto la información que te hemos facilitado y no revelar la fuente. En eso, creo, las leyes suecas te favorecen. —Jansson asintió—. Nosotros no vamos a impedir que hagas tu trabajo, siempre y cuando tú no interfieras en el nuestro —agregó y quedó en silencio, pensando lo que iba a decir a continuación—: A fin de cuentas, la propia Säpo te ha puesto la mordaza y está poniendo trabas a la investigación… ¿No es así?

			Gunnar se dio cuenta de que había caído en una situación inusual. Si renunciaba a intercambiar información con la CIA, probablemente nunca esclarecería el crimen. Sin embargo, no le agradaba tener que colaborar tan estrechamente con una organización de espionaje extranjera. Lo único que había considerado hasta ahora —quizá de forma un poco prematura— era que los estadounidenses le pudieran dar alguna pista que le ayudara a atrapar a los asesinos de la chica rusa, saber algún dato sobre el militar cubano, el padre de la víctima. Nada más…

			Se hizo un extraño silencio.

			—Perdonadme si me meto en la conversación, pero creo que estamos haciendo todo esto más complicado del que realmente es —irrumpió Javier en tono apaciguador—. Me explico: Gunnar, tú necesitas cierta información que la Säpo te niega. ¿Correcto? —Jansson asintió con la cabeza—. Está claro la Säpo no actúa de esa forma para defender los intereses de Suecia, sino para proteger los suyos propios, y puede que los del Gobierno sueco… Un escándalo de esa naturaleza, donde estuvieran inmiscuidos el Gobierno sueco, la Säpo y la CIA, favorecería indudablemente a la oposición. Tu trabajo consiste en encontrar al asesino, o asesinos, y buscar las evidencias necesarias para encausarlos. ¿Correcto? —Gunnar meneó la cabeza de nuevo y contrajo pensativo las comisuras de los labios—. Estás simplemente haciendo una investigación policial que la Säpo trata de obstruir… Como avezado policía que eres, sabes perfectamente que a veces para atrapar al culpable te ves en la necesidad de hacer alianzas con gente de diferente calaña, incluso delincuentes, soplones… Tú no eres un agente que siga al pie de la letra los protocolos, al contrario, te los saltas cuando lo estimas conveniente. ¿Me equivoco? —Jansson no contestó y clavó la vista en el piso—. Bueno, eso es más o menos lo que estás haciendo ahora… La diferencia es que esta vez, debido a las causas específicas del caso, esa información te la facilita una agencia de inteligencia extranjera, y que lo único que te pide por ayudarte no es ni dinero ni otro tipo de cosas, sino solo que le firmes un documento de confidencialidad. Después de todo, fuiste tú el que quiso contactar con la Agencia, no ellos contigo —puntualizó Puig con una leve y apaciguadora sonrisa.

			Ruiz se encogió de hombros, como diciendo «Así es… eso es lo único que te pedimos…».

			Jansson respiró profundamente antes de decir:

			—De acuerdo. Dame el papel…

			Ruiz le extendió el documento, el cual fue firmado por el comisario sueco resolutivamente.

			—Ese Gólubev, ¿dónde se encuentra en estos momentos? —preguntó Jansson devolviéndole el contrato a Ruiz.

			—Aquí mismo, en Antibes —respondió Ruiz guardando el documento en su maletín—. Para ser más exacto, en Cap d’Antibes. Y también a Zhdánov.

			20

			La puerta se abrió lentamente y un aire reverberante y cálido, emanado de los acordes del mítico concierto de Bauhaus Gotham 1999, envolvió a Antonio Crespo, que, asombrado, observó a la joven que surgió ante él como una aparición. Parecía que levitaba al caminar, vestida de negro, a juego con el color de su pelo, y un maquillaje que resaltaba la nacarada palidez de su bello rostro de grandes ojeras.

			Crespo carraspeo y jugó nervioso con el Cohíba entre los dedos…

			—Por favor, señorita, ¿vive aquí Mario Paredes? —preguntó con la voz queda, sepultada por la andanada musical.

			La joven giró la cabeza y gritó hacia el interior de la casa:

			—Papá, te busca un señor… —Se volvió, posando con desconfianza sus lánguidos ojos en él—. ¿Cómo es que dijo que se llamaba?

			—Antonio Crespo… de Transgermania.

			—El señor Crespo, de Transilvania… —gritó nuevamente.

			La voz de un hombre se escuchó desde adentro de la casa.

			—¡Baja esa endemoniada música, Maribel!

			Maribel levitó y desapareció. Unos segundos después, el estruendo musical pasó a ser más soportable.

			Frente a Antonio Crespo se presentó un hombre algo rollizo, de cara amplia y lisa, en camiseta y pantalones holgados, calzando unas sandalias viejas.

			—¿Dígame?

			—Soy yo, Crespito, Mario. ¿No te acuerdas de mí?

			Mario Paredes le miró con desconcierto a través de los gruesos cristales de sus enormes gafas, tratando de imaginar la razón de la visita de aquel personaje que casi había logrado olvidar.

			—Coño, Crespito, casi no te conocí. Pasa, pasa… —dijo para disimular la sorpresa.

			Paredes guio a Crespo por un largo pasillo hasta la pequeña habitación, en cuyo centro había un viejo escritorio con varios DVD y algunas memorias USB con títulos de películas o series de televisión esparcidos sobre su gastada superficie. El hombre le indicó una silla al gerente y se sentó en la desvencijada mecedora.

			—No te brindo café porque no tengo —dijo a modo de recibimiento, casi en un susurro.

			Crespo hizo un gesto de que no quería tomar nada.

			—¿A qué se debe el honor?

			—Hacía ya tiempo que no nos veíamos, Mario… El tiempo pasa volando ―Mirada escurridiza―. ¿Cómo estás?

			—Bastante bien, dentro de lo que cabe. Ya ves, Maribel está hecha una mujercita. Dice que es gótica…

			Crespo movió negativamente la cabeza, dando a entender que no comprendía.

			—Gótica, chico… Una tribu urbana que ha echado raíces, al menos en mi casa… Son buenos chicos y no le hacen daño a nadie. Son como los punk o los emos, aunque más tranquilos: soportados, pero no aceptados —dijo con cansada sonrisa.

			—¿Cuántos años tiene?

			—Veintitrés. Terminó la UCI hace poco. —Se refería a la Universidad de las Ciencias Informáticas—. Es buena programadora… La mejor estudiante de su curso. Entiende bastante de software… aunque está sin trabajo, como muchos otros jóvenes. No quiso aceptar lo que los compañeros del MININT le ofrecieron; por lo visto creyeron que, como era hija mía, la podían meter en la Brigada de Respuesta Cibernética, pero ella les dijo que no le interesaba. Bueno, para lo que pagan…

			Crespo asintió con un lento movimiento de cabeza, enarcando las cejas.

			—¿Y qué hace entonces?

			—Me ayuda en un negocito que hemos montado: alquiler de películas y serie de televisión. Solo entretenimiento. Ni María Elvira, ni TV-Martí… Nada de política… Lo que más vende son los culebrones. Ella baja las películas con una parabólica que me vendieron «por debajo de la mesa» los compañeros cuando me retiré de la Dirección de Inteligencia. También traduce y le hace los subtítulos a las películas americanas… Es candela, ahí donde la ves, detrás de ese disfraz de Morticia Addams… Así, alquilando y vendiendo culebrones y películas que pirateamos, vamos resolviendo…

			—¿Y qué tal tu mujer?

			—¿Lourdes?

			—¡Eso, Lourdes! ¿Cómo está?

			—Murió hace dos años… Cáncer.

			Se hizo un silencio denso en la habitación.

			—Lo siento, de veras que lo siento. Fue una buena compañera para ti.

			Mario Paredes asintió con la mirada perdida en el escritorio.

			—La única que he tenido. —Levantó la vista para cambiar de tema—. Y ¿cómo le va al gerente de Transgermania? —dijo con suspicacia.

			Crespo aspiró una profunda bocanada de aire, echando de menos el humo de su tabacón, antes de responder:

			—No me puedo quejar, pero en estos momentos, si te soy sincero, no sé… —Paredes continuó en silencio, a la espera—. Por eso he venido a verte. Pensé que tú podrías ayudarme. Por nuestra vieja amistad… Pero, al mismo tiempo, sé lo que es ser un exoficial de la Inteligencia cubana, jubilado, sin posibilidades económicas. Por eso…

			Mario le interrumpió.

			—Mira, Crespito. Si puedo, te ayudo, no necesito que me des nada a cambio. Si quieres, cómprame algunas películas, y así me das una mano… —dijo y soltó una risa amarga.

			Crespo bajó la cabeza.

			—Los compañeros de la CIM me tienen loco… No sé qué hacer para quitármelos de encima. Se les ha metido en la cabeza que yo les puedo ayudar a encontrar a un coronel que ha desaparecido… Tú quizá te acuerdes de él: Álvaro Espinosa.

			Paredes se meció ligeramente en el viejo sillón y entornó los ojos recordando.

			—El coronel Espinosa… ¿el que trabaja en Rafin?

			Crespo asintió.

			—Ese mismo…

			—¿Qué pasa con él? ¿Y por qué la CIM te presiona a ti para que lo busques? No entiendo…

			—Como saben que tengo contactos con muchos ejecutivos de empresas extranjeras aquí en Cuba y Espinosa tenía contactos similares, me han pedido que les recabe información para dar con él… —Hizo una pausa para agregar con cierto dramatismo—: La verdad es que me han amenazado: si no les ayudo, me van a echar arriba a la Bejerano, la controladora general. ¡Imagínate!

			Paredes le miró con los ojos entrecerrados.

			—Eso significa que la Contrainteligencia Militar cree que Espinosa ha desertado y que tú puedes conseguirles información sobre su paradero. ¿Correcto?

			—Así es. Están seguros de que se esconde en Cuba, y que está siendo ayudado por algún director, o algún empleado de alguna empresa extranjera…

			—¿Por qué?

			Crespo se encogió de hombros y movió negativamente la cabeza varias veces.

			—No lo sé. Es posible que tengan sus fuentes. Puede que sea pura especulación… Están desesperados, dispuestos a todo para impedir que salga de la isla. Y por alguna razón que yo desconozco, creen que yo les puedo ser útil…

			—De acuerdo… —murmuró Paredes reflexivo.

			—Espinosa era uno de los que llevaba en Rafin los acuerdos con las empresas extranjeras. Era el negociador más importante… —agregó Crespo.

			—Y ha… desaparecido. Pero, ¿no puedes decirles a los compañeros de la CIM que tú no sabes dónde esta? ¿Que seguro que hay otros que pueden serles más útiles?

			Crespo lanzó una forzada carcajada.

			—Me están presionando, como estarán presionando a un montón de gente. Quieren dar con él lo antes posible, y para ello han activado a todos sus contactos. Yo solamente estoy en la lista premiada…

			—¿Tenías algún trato especial con Espinosa? —preguntó Paredes, intrigado.

			—No, no, ni lo conocía…

			—Interesante…

			—El problema es que a mí no me queda tiempo para esas cosas, tengo que trabajar; ya sabes cómo son los alemanes… Además, si alguien entre los extranjeros que residen aquí supiera dónde está Espinosa, no me lo va a decir… Todo lo contrario. ¡Es absurdo!

			—Y me imagino que si te meten una auditoria, te vas a buscar tremendo lío…

			—Así mismo. Por eso pensé en ti… A lo mejor tienes todavía entre tus amistades gente con buenos contactos… Eras uno de los mejores oficiales de la Dirección de Inteligencia. Te dieron un montón de medallas… Bastaría con que les pidieras que me dejen tranquilo. Solo eso.

			Mario Paredes guardó silencio. Finalmente, mirándole por encima de las enormes gafas, le bisbiseó:

			—Crespito, hoy esas medallas no sirven para nada; ni para comprar una cerveza, ni un carajo. Ya no conozco a casi nadie en la DI, ni en el MININT, y menos aún en la CIM. Los compañeros que podían hacer algo por mí han desaparecido: o están jubilados como yo, o les enviaron a sus casas en plan piyamas… o tan viejos que ya ni saben quiénes fueron.

			Crespo hizo un gesto de si podía encender el Cohíba que movía incesantemente entre sus inquietos dedos. Paredes asintió de mala gana.

			—Alejando Castro Espín, el hijo de Raúl, es el que manda ahora en el MININT —agregó Paredes pensativo―. Es lo único que sé. Está limpiando y colocando a su gente. No ha dejado títere con cabeza. Me alegro de que me jubilaran antes de eso…—Sí, algo había oído… ―dijo encendiendo el puro.

			—Entonces, ¿tú crees que Espinosa anda escondido en algún sitio esperando la oportunidad para fugarse? ―insistió, con un tono más incisivo.

			—Para fugarse a Estados Unidos y venderles a los americanos el preciado y abultado dossier que tiene. Ese hombre sabe demasiado, Mario… O eso al menos es lo que se cuenta por ahí… ―respondió Crespo exhalando la anhelada bocanada.

			—¿Y los americanos lo saben…?

			—Ahí no te puedo asegurar nada, aunque me da la impresión de que no.

			—¿Y por qué no se quedó en uno de esos viajes que hacía al extranjero si pensaba desertar?… ¿Para qué armar toda esta jodienda ahora habiendo tenido tantas oportunidades de hacerlo?… —reflexionó el exmayor.

			Crespo volvió a encogerse de hombros.

			—Eso es, precisamente, lo que me hace suponer que los americanos aún no están enterados, o que algo salió mal en el último momento… Quizá lo descubrieron y alguien le avisó, y no le dio tiempo a huir. Por eso se esconde —quedó callado unos instantes, para luego preguntarle—: Mario, ¿qué puedo hacer?

			Paredes detectó el nerviosismo alojado en su voz y arqueó las cejas. No le apetecía dar consejos, y menos a gente como Crespo.

			—Ya te lo he dicho, no te puedo ayudar. Lo siento. Si quieres que te dejen tranquilo, me temo que tendrás que pedírselo alguien que te deba algún favor, que dependa de ti por alguna razón… pero que esté arriba, muy arriba… No sé si tienes esos contactos, pero creo que es tu única oportunidad si realmente quieres quitarte de encima a la CIM y a esa auditoría como recompensa.

			Crespo asintió taciturno.

			—Conozco a alguien, pero hubiera preferido no deberle un favor tan grande…

			—Comprendo.

			Al oscurecer, Mario Paredes salió de casa luciendo un pequeño sombrero y gafas oscuras que le cubrían el rostro. Descendió por la calle K hasta Línea y tomó un almendrón que lo dejó en la esquina antes de entrar al túnel del río Almendares.

			Descendió del estrambótico vehículo y cruzó la calle hasta un teléfono público situado junto a una bodega —que es como llaman en Cuba a un almacén de víveres—, descolgó el auricular y marcó un número.

			—Buenos días. Soy Ramón. Quisiera que, cuando Juanita llegue, le diga que me llame. Mi tía, la esposa de Ernesto, está muy enferma y necesito urgentemente que me resuelva unas medicinas.

			Desde el otro lado de la línea, una voz confirmó haber recibido el mensaje.

			Paredes colgó y al girar hacia la calzada para tomar otro almendrón, descubrió una cámara de vigilancia en la esquina opuesta.

			«¿Cómo es posible que se me haya pasado este detalle?», rumió. Midió con disimulo el ángulo y la distancia que cubría la cámara de vigilancia, reconstruyendo mentalmente el trayecto recorrido desde el vehículo hasta el teléfono. «Ojalá que la cámara me grabara solamente de espaldas, pero si lo hizo de frente, espero que con este atuendo no puedan reconocerme…».

			Le hizo señas a un almendrón que iba de regreso.

			La noche cayó fulminante sobre La Habana.

			Recostado en el incómodo asiento del vehículo, Mario Paredes sintió cómo el miedo que no sintiera en años comenzaba a devorarle las entrañas. Pugnando con sus recuerdos, retornó bruscamente a la época en que, siendo mayor de la Dirección de Inteligencia, a finales de 1989, traicionó sus ideales revolucionarios en Praga al contactar a su viejo amigo y aún agente de la CIA, Javier Puig, convirtiéndose desde entonces en espía doble al servicio de Langley. Sin embargo, a pesar de lo arriesgado de su papel durante todos aquellos años, no había logrado su objetivo inicial: cambiar el curso de los acontecimientos en Cuba.

			Suspiró, mirando pasar los descoloridos edificios al otro lado de la ventanilla sin cristal de aquel paquidermo con ruedas que se movía a bandazos por la amplia avenida.

			No es que se arrepintiera haberles entregado a los estadounidenses informaciones altamente secretas, pues gracias a ello habían salvado muchas vidas inocentes, pero el mayor Mario Paredes sentía en su fuero interno una profunda decepción por todo.

			Entonces, ¿por qué había llamado a ese número, que solo debía ser utilizado en casos de extrema urgencia y que milagrosamente aún estaba en servicio, para alertar a la Agencia de que un alto militar cubano con un amplio dossier secreto había desertado y que, presumiblemente, necesitaba contactar con ellos?

			No lo sabía. Había sido un impulso, una premonición… Quizá necesitaba sentir la negra pezuña del miedo clavarse en su estómago para cerciorarse de que aún seguía vivo.

			Pensó en Javier Puig. Su viejo amigo y compañero de aventuras. Su control.

			Los recuerdos cruzaron despavoridos al otro lado de la ventanilla, sin rumbo fijo. En el mensaje telefónico a Langley, Paredes había hecho una clara referencia a Puig: «Soy Ramón. Quisiera que, cuando Juanita llegue, le diga que me llame». Ramón era él, el Hombre de Praga. Juanita, el nombre en clave de su control: Javier Puig, alias Rigoberto Sánchez.

			«Ojalá se acuerden de mí. Ha pasado tanto tiempo…».

			El viejo vehículo, dejando una larga y negra columna de humo tras de sí, se sumergió en la hermética oscuridad de la noche habanera.
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			Los ojos de Eustaquio Liranza, parqueador estatal de profesión, empezaban a acostumbrarse a la sucia penumbra y a la escasa luz que se filtraba entre las aspilleras de la ventana de la celda, que impedían la vista al exterior.

			Estaba sentado al borde del camastro empotrado a la pared de hormigón de la celda, cubierto por una maloliente y sucia colchoneta. No sabía dónde se encontraba, aunque al final del caótico viaje en el asiento trasero de un Geely del MININT, creyó distinguir, a través de sus ojos enturbiados por la bruma del miedo y el dolor, la silueta de 100 y Aldabó, el centro de detención prolongada de la Seguridad del Estado.

			Los miembros de la Policía Política le habían esposado entre improperios y golpes en el abdomen y le habían llevado hasta allí. Tan solo conservaba su desteñido chaleco rojo cortesía de Havana Club; le habían despojado de todas sus otras pertenencias, incluida la credencial que lo acreditaba como parqueador estatal. La oficial de guardia, una morena embutida en su uniforme verde oliva y con largas uñas de acrílico decoradas de varios colores, fue quien las guardó en una bolsa de plástico con un «49» rotulado en rojo.

			—Firme aquí, ciudadano. A partir de ahora, responderá cada vez que sea llamado por su número: cuarenta y nueve.

			Media hora más tarde, cuando Eustaquio Liranza comenzaba a reponerse del miedo que le anegaba, una potente luz empotrada en el techo se encendió y la puerta de hierro del pequeño calabozo comenzó a abrirse lentamente. La figura de un corpulento carcelero, con un uniforme de preso de color amarillento entre sus manos, surgió en el umbral.

			—Póngaselo —increpó dejando el uniforme sobre el camastro.

			El parqueador estatal miró confundido.

			—Eso es para ahora mismo… ¡Póngase el uniforme, cuarenta y nueve!

			Un angosto pasillo iluminado por sendos faroles se abrió ante Eustaquio Liranza. Caminaba balanceándose, seguido a corta distancia del carcelero, enfundado en aquel uniforme dos tallas más grandes que la suya.

			—¡Contra la pared, cuarenta y nueve! —gritó el guardián empujándole contra el muro al llegar a un cruce de pasillos—. Siempre contra pared cuando se le ordene. ¿Entendido?

			Liranza miró a su celador por encima de los hombros pegándose a la pared, sin saber qué hacer.

			El teniente Remigio, vestido con su uniforme almidonado y recién planchado, y enfundando en un abrigo enguatado examinaba con aire aburrido unos papeles cuando Liranza fue llevado ante su presencia.

			La gélida temperatura imperante en la habitación era insoportable. Eustaquio Liranza sintió cómo su cuerpo se entumecía por el frío. El ronroneo del potente aire acondicionado le machacó la razón, consumiéndole las pocas fuerzas que le quedaban.

			—¡Borracho! —espetó el teniente Remigio con una sonrisa, arrastrando las erres.

			—¿Cómo? —preguntó tímidamente el parqueador estatal con el miedo tallado en su cetrino rostro.

			—Sí, hombre. ¿No eres tú el preso cuarenta y nueve? Es el número del borracho en la charada cubana, ¿no? —Volvió a sonreír aludiendo a la tabla de números que los cubanos usan de cábala para jugar a la lotería. Liranza asintió—. Me han dicho que tú eres muy versado en eso de los números de la charada —agregó con sorna, probando al detenido—. Y también que eres bolitero, chico. —Se refería a los que en Cuba trafican ilegalmente con las apuestas de los números de las loterías Cash 3 y Play 4 de Florida—. ¿Cuánto hace un bolitero? ¿Unos cien ceucés a la semana, o más? Bueno, eso, aparte del dinero que te buscas como parqueador… ¿verdad?

			Liranza suspiró desconcertado.

			—No, no te hemos metido preso por bolitero, a pesar de que tú sabes muy bien que te podemos poner más de mil pesos de multa por eso… —explicó con las inflexiones propias de su hablar—. Yo soy tu instructor. El oficial que atiende tu caso. Me puedes llamar teniente Remigio.

			El parqueador estatal asintió con la cabeza baja, sumisamente. El instructor era, en jerga carcelaria cubana, el oficial encargado de interrogar e investigar al prisionero.

			—¿Sabes por qué estás en 100 y Aldabó? ―preguntó a bocajarro.

			Liranza confirmó finalmente lo que temía: estaba detenido en 100 y Aldabó.

			—No, ni idea, teniente, ni idea… —contestó atropelladamente.

			—Chico, no te hagas el bobo… ―mostrando condescendencia―. Mira, te voy a ser sincero: te aconsejo que cooperes y nos digas todo lo que sabes, y rápido… Porque si no cooperas, además de perder tu puesto de parqueador estatal y meterte una multa por bolitero que no la brinca ni un chivo, te vamos a echar unos añitos de cárcel.

			—Teniente, de verdá que no sé por qué me han detenido. Yo estaba en El Palenque, trabajando, cuando llegaron las perseguidoras, rodearon el lugar y me trajeron pa’cá… Y aquí estoy, aunque yo no sé ná de ná, teniente, se lo juro por mis hijos…

			El teniente Remigio atizó un fuerte puñetazo a la mesa.

			—¿Quién te dio ese puñetero celular, Eustaquio? —irrumpió, cambiando repentinamente de actitud—. Fuiste tú el que puso ese singa’o teléfono en el asiento trasero del carro del general, ¿no? ¿De dónde lo sacaste? ―chascó amenazadoramente los dedos debajo de las narices del parqueador oficial—. ¡Contesta, cojones!

			—¿Es por eso que estoy aquí, teniente? ¿Por lo del celular? —preguntó Liranza llorando.

			El teniente Remigio asintió entornando los ojos, esperando que el parqueador estatal comenzara a hablar.

			El furgón blindado H236 de Transporte de Valores, S. A. irrumpió sorpresivamente por la estrecha calle Obispo, en la Habana Vieja, deteniéndose frente a la Casa de Cambio.

			Los custodios, con sus ceñidos uniformes azules, sus armas automáticas y sus escopetas recortadas, saltaron del furgón con actitud pugnaz y arrogante y detuvieron a empellones a los transeúntes, entre los que se encontraba Yisell. Mientras los custodios comenzaban a introducir en el vehículo blindado los sacos repletos de divisas, el celular rojo cereza de la hija del coronel Espinosa comenzó a canturrear su estridente melodía.

			—¡Hola, Pepito, mi corazón de melón!, ¡buenos días! Sí, mi alma, ya tengo el váucher que me dio Haydee de All Ways Travel… Sí, amor, claro… ―respondió con gesto coqueto―, en el Meliá Cayo Santa María… Llegamos al aeropuerto de Las Brujas, cariño. Claro, todo incluido, y spa, por supuesto… Sí, claro, el vuelo es de ida y vuelta… Tres noches, cariño. Salimos el martes, a las siete de la mañana, y no el lunes, porque tú estás llegando la tarde del lunes, y ese día, además, no hay vuelos… Oye, ¿me escuchas? Ah… sí, bueno, mira. Resulta que tu llegada coincide con el cumple de Raíza. Ese día yo quiero pasarlo con mi niña, papito… —Larga intervención de su interlocutor—. ¿Sí? ¿De veras? ¡Tú eres un ángel, mi cielo! Claro, vamos por la noche a cenar con ella y mi mamá, y durante el día le hago la fiestecita, como siempre. Y al día siguiente, salimos tempranito para Cayo Santa María. ¡Qué rico! Sí, amor, ya todo está listo. Besitos ricos pa’ mi papi… Oye y que no se te olvide la listica de cositas que te envié en el último correíto, amor… ―con espléndido desinterés―. Son cosas que necesito y la nena también. ¿OK? Bueno, papito, cuídate, y ve por la sombrita.

			Un fornido custodio de metro ochenta de altura, mestizo y con cara de llevarse por delante al que no hiciera como él decía, abrió de nuevo el paso a los transeúntes.

			Lanzándole una mirada de desdén, Yisell se dirigió con prisa hacia la cercana peluquería.

			22

			El mistral cedió en intensidad y Javier pudo salir a la terraza para asar las chuletas de cordero en la barbacoa. Asistido por Jansson, Ruiz preparaba en la cocina la ensalada. El sol comenzaba a ocultarse entre los Alpes Marítimos y la mar revuelta se esforzaba en imitar un cuadro de Joaquín Sorolla.

			Durante las últimas horas, el agente de la CIA había facilitado información confidencial al policía sueco que le ayudaría a encontrar a los asesinos de Arina.

			—¿Qué piensas de todo esto? —inquirió Gunnar al tiempo que Ruiz secaba la lechuga.

			—¿A título personal?

			—Sí, claro. Si vamos a trabajar juntos, debemos barajar todas las hipótesis, incluso las personales, no solo las oficiales…

			—De acuerdo. —Ruiz comenzó a aliñar la ensalada—. Te advierto que mis conocimientos sobre el caso aún son limitados. Ha sido en las últimas cuarenta y ocho horas cuando he podido ponerme más o menos al día… No tengo una visión de conjunto como para emitir un juicio a fondo… pero, como te dije antes, Volodia Gólubev es un viejo amigo de los cubanos; un tío peligroso, al cual le estamos pisando los talones desde hace tiempo. Está metido en el tráfico de armas. Tiene contactos con Venezuela, Irán, China, Corea del Norte, y por supuesto, con Cuba… —Jansson le miró sin saber qué decir al escuchar que los chinos y norcoreanos estaban asimismo relacionados con el oligarca de la Bratva—. Pero no es el típico mafioso —agregó—. No te olvides que fue coronel del KGB, igual que Putin, que siempre lo ha protegido. Son de la misma edad. Entraron juntos en 1975 a la escuela 401 del KGB, en Leningrado. En la actualidad, aparte de traficar con armas, realiza comercio ilegal de petróleo y lavado de dinero… España es su «lavandería» favorita. Aprovechando la crisis económica y la corrupción, compra hoteles y casas de apartamentos baratos en el mercado inmobiliario ibérico. Vive la mayor parte del año en Antibes, aunque en Francia no se mete en nada ilícito que lo pueda comprometer, naturalmente —Pausa para probar el aliño—. Hay algo que no te había dicho, porque en realidad no venía al caso, aunque es bueno que lo sepas: Gólubev mantiene también estrechos contactos con la llamada mafia israelí, que, como quizá sabes, está compuesta en su mayoría de judíos rusos y ucranianos…

			—¡Joder!, ese tío es como Dios, está en todas partes —expresó Jansson espontáneamente.

			―Al menos, eso es lo que se cree —agregó Ruiz con sarcasmo echando un poco más de sal.

			Desde la terraza, Javier avisó de que las chuletas estaban en el asador.

			—¡Esto es cuestión de unos minutos, así que a la mesa! —dijo dando un sorbo del vino rosado de la Provenza volteando las chuletas en la parrilla.

			Después de la cena, Javier preparó una espectacular bandeja de quesos franceses y abrió una botella de Pinot Noir para acompañarlos.

			—¡Excelente, Rigoberto! —murmuró Ruiz al saborear un Brie de Meaux y Jansson degustaba en silencio un Tome des Bauges.

			—Fue una gran idea convertir tu apartamento en piso franco. Todas las reuniones de trabajo deberían ser como esta —dijo Jansson lanzando una carcajada.

			—Estoy ansioso por conocer el resto de esa historia sobre la mafia ruso-israelí —señaló Javier—. ¡Salud!

			Alzaron las copas entre comentarios y risas.

			Ruiz puso cara de circunstancia.

			—¿Por dónde empiezo? Creo que voy a comenzar por Tarzán…

			Javier y Jansson se miraron extrañados.

			—Leonid Feinber, alias Tarzán, es un judío de Odesa que emigró a Israel en 1980 y después a Estados Unidos. En la década de los noventa se convirtió en el capo de la mafia rusa en Miami, que, como seguramente recordaréis, es la ciudad más importante de la mafia rusa en mi país después de la Pequeña Odesa, en Brighton Beach, Brooklyn.

			»Tarzán tenía buenos contactos con La Habana, con la narcoguerrilla y con los cárteles de la droga de Colombia a través de dos cubanos: Juan Almeida (que no tiene nada que ver con el comandante Juan Almeida, ya fallecido) y un tal Nelson Yester. —Tomó otro queso.

			—Ese Tarzán, ¿no es el que trató de venderle un submarino ruso con tripulación a la narcoguerrilla colombiana? —inquirió Javier.

			—Efectivamente. La venta del submarino ruso no prosperó gracias a que la DEA descubrió la operación a tiempo, pero Tarzán llegó a venderles a los narcocolombianos seis helicópteros MI-8 y una buena cantidad de misiles rusos tierra-aire. Compraba y vendía helicópteros, tanques… cualquier cosa. Cuba se llevaba su tajada y servía de intermediario. Hasta que fue detenido junto con Almeida en 1997, su centro de operaciones fue el Porky’s, un famoso club de prostitutas de Miami.

			—¿No tenía ese Tarzán contactos con Víctor A. But? —preguntó Javier nuevamente.

			—Tienes buena memoria, Rigoberto. Así es: But era en aquella época el mayor traficante de armas del mundo. Nosotros logramos infiltrarnos en su grupo. Fue detenido en Tailandia y deportado a Estados Unidos.

			»Os relato esta historia porque guarda relación con la historia actual —agregó Ruiz tomando del Pinot Noir—: But fue un oficial del Ejército soviético que participó en la guerra de Angola en los años ochenta, junto a las tropas cubanas. Sus negocios con los cubanos, en aquel entonces, eran principalmente el contrabando de armas, marfil y piedras preciosas…

			»But fue a parar con sus huesos a una cárcel de máxima seguridad en Estados Unidos. Sin embargo, la red de contactos que creó con los cubanos sigue operativa. Está compuesta por ex agentes del KGB y miembros de las antiguas Fuerzas Armadas soviéticas que fueron destinadas a Angola con los cubanos, y que, actualmente son miembros de la Bratva. Desde entonces, el contacto entre La Habana y la Bratva no solamente ha continuado, sino que hoy en día se ha extendido a Caracas, aumentado sus negocios con Cuba y convirtiéndose en un verdadero dolor de cabeza para Washington.

			»Volodia Gólubev estuvo en Angola a finales de los años setenta, colaborando con But y los cubanos en todos aquellos negocios sucios que tenían… Era muy joven entonces, más bien era un desconocido; por eso se salvó. Hoy es un auténtico pez gordo: Gólubev es el principal nexo de unión entre la Bratva y los cubanos, los venezolanos, los iraníes, Hezbolá, Corea del Norte y la mafia israelí de origen ruso y ucraniano. Así están las cosas…

			—¿A qué negocios se dedica Gólubev y sus acólitos en la actualidad? —preguntó Javier.

			—Principalmente, a lo que siempre se han dedicado: el tráfico de armas. En estos momentos están vendiéndole a Siria e Irán equipos militares rusos, aunque, oficialmente, el Kremlin no desea que se sepa que ellos lo están facilitando a esos regímenes. Asimismo, han puesto en circulación algunos millones de billetes falsos de cien dólares de gran calidad hechos en Corea del Norte. Drogas, proxenetismo, trata de blancas, extorsión… Incluso Al Qaeda ha intentado varias veces conseguir material nuclear y radioactivo a través de la Bratva…

			—¡Tiempo muerto! —dijo Jansson colocando las manos en forma de «T»—. Tengo que hacer pis. Y, por favor, ¡más vino! —agregó alzando su copa vacía en busca del baño.

			—¿No le habrás dicho más de lo que debías? —susurró Javier a Ruiz aprovechando la ausencia del comisario. Este sonrió con malicia.

			—No. Definitivamente, no. Jansson nos puede llevar a la madriguera de esos hijos de puta. Puede convertirse en una pieza clave: hay que ayudarle, y él nos ayudará… tú tranquilo…
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			El reloj de la pared seguía marcando las cinco y cincuenta. El parqueador estatal miró con incredulidad la foto del coronel Álvaro Espinosa que el teniente Remigio deslizó sobre la mesa.

			—Ese fue el hombre que te dio el celular, ¿verdad? ¡No mientas!

			Eustaquio Liranza miró detenidamente la foto y movió negativamente la cabeza.

			—No, teniente, yo nunca he visto a este hombre, en toda mi vida. Se lo juro por mis hijos…

			—Vamos, Eustaquio, no me jures más por tus hijos. Ya sabes que de aquí no vas a salir hasta que no hables, y cuanto más rápido lo hagas, mejor…

			—Teniente, es la verdad —suplicando.

			—¿Y quién fue entonces?

			—Teniente, fue un negrito, un muchachito que no tenía más de veinte años. Llegó en una bicicleta medio destartalá. Se me acercó y me preguntó si quería ganarme dos ceucés, que él no tenía tiempo, y que lo único que yo tenía que hacer era darle al chófer del general el celular, que se le había quedado en la gasolinera Oro Negro de la esquina. Me pareció un poco extraño, pero dos ceucés son dos ceucés, y le dije que estaba bien. Me dio el dinero y el celular, aunque antes apretó alguna tecla… o algo así. Eso fue lo que me pareció, porque yo de esos aparatos no conozco nada. Hasta pensé quedarme con el teléfono y el dinero, pero después pensé que era mejor no meterme en líos con un general de la Seguridad. ¿Comprende?

			—¡Cojones, no me digas más mentiras, Eustaquio! —gritó el teniente Remigio dando otro soberbio puñetazo sobre la mesa—. Dime la verdad. De lo contrario, interrumpo el interrogatorio y te mando de cabeza para la celda de castigo.

			—¡Teniente, se lo juro por mis hijos, que son lo que yo más quiero en este mundo!

			—Te he dicho que no me jures más por tus hijos… —dijo exasperado el teniente.

			—Está bien, está bien. Mire, yo iba a hacer como me dijo el negrito, pero en su lugar, le pedí al chófer del general que si le podía limpiar el carro, y él, que estaba tallando a una chiquita, para que yo lo dejara tranquilo, me dijo que sí, que le pasara la bayeta al carro para quitarle el polvo. Entonces, pa’ no buscarme líos, mientras lo limpiaba, dejé el celular en el asiento trasero, aprovechando que la ventanilla estaba medio bajada. Eso fue todo lo que ocurrió. Nada más…

			—¿Cómo que nada más, Eustaquio? —dijo forzando nuevamente las inflexiones.

			—Sí, teniente, nada más. Eso fue todo lo que pasó. Se lo juro…

			—Bueno, tú te lo has buscado. Te he dado la oportunidad para que seas sincero, y me sales con esa mierda del negrito y todo eso… Mi paciencia tiene un límite. ¡Custodio! Lleven al cuarenta y nueve a la celda de castigo. ―Se lamió el pulgar y pasó la página, simulando que volvía a concentrase en la lectura del dossier.

			El guardián se llevó al parqueador estatal a la celda de castigo. El teniente Remigio introdujo de nuevo la foto de Espinosa en la carpeta y quedó pensativo.

			«Espinosa quería que cogiéramos al chófer del general con el celular para embarrarlo y que le perdiéramos la pista». Cerró la carpeta de golpe. «Hay que encontrar a ese negro de mierda».

			El reloj de la pared seguía marcando las cinco y cincuenta.

			El General de los Pinchos Duros volvió a ojear el informe secreto que sostenía entre las manos, sentado frente a la amplia mesa de despacho desde donde dirigía la Oficina de Seguridad para las Redes Informáticas y las Comunicaciones.

			—Entonces, esa línea telefónica no ha sido utilizada en muchos años. ¿Correcto?

			—Efectivamente, jefe —respondió el oficial del Departamento de Comunicaciones del Ministerio del Interior—. Esa línea está en funcionamiento desde hace más de doce años, pero no había sido utilizada desde hace muchísimo tiempo… Es un sistema de comunicación que ya la CIA no utiliza, por obsoleto.

			Ronda Marrero emitió un chasquido de desaprobación con la lengua.

			—Entonces, si es un sistema obsoleto, ¿por qué carajo sigue en servicio?, ¿y por qué ha sido activada precisamente en estos momentos?

			—Es posible que se trate de un durmiente que, por alguna razón que desconocemos, necesita contactar con el centro de operaciones… —objetó el oficial.

			—… Y que esa vía de comunicación considerada obsoleta por los expertos siga siendo una suerte de cordón umbilical de emergencia entre ese supuesto durmiente y la CIA… —dedujo el general, asintiendo ligeramente con la cabeza.

			—Así es, jefe… Por ello hemos prolongado la intercepción de la línea durante todos estos años, aunque haya estado prácticamente inactiva. —Se detuvo meditativamente unos instantes antes de agregar—: Lo cierto es que la línea sí ha sido usada en un par de ocasiones. Al parecer es una línea de urgencia. De reserva. Nunca fue una línea operacional —Otra breve pausa—. Y nunca hemos logrado descifrar los mensajes que se transmitieron.

			Ronda Marrero leyó en voz alta de nuevo la transcripción del mensaje: Buenos días. Soy Ramón. Quisiera que, cuando Juanita llegue, le diga que me llame. Mi tía, la esposa de Ernesto, está muy enferma y necesito urgentemente que me resuelva unas medicinas.

			—¿Algunas conclusiones? —indagó con su voz desprovista de emoción, clavando sus pequeños y sesgados ojos en el oficial de Comunicaciones.

			—Los del Departamento VIII —refiriéndose al Departamento de Criptografía o Cifrados del MININT—, a los que también hemos consultado, y nuestros propios expertos, están de acuerdo en que se trata, al parecer, de un mensaje esteganográfico simple, es decir, un mensaje secreto en el cual, según un protocolo de comunicación preestablecido, las palabras del mensaje son sustituidas por otras. Nuestros esteganalistas creen que le pide a la central que se ponga en contacto con él; eso es lo único que hemos podido sacar en claro.

			Ronda Marrero tamborileó impaciente con los dedos en la mesa.

			—¿Algo más, capitán?

			—Sí, general. Hemos localizado el teléfono desde el cual se efectuó la llamada. Fue un teléfono público que se encuentra en una bodega, cerca del túnel de Línea. Creo que hemos tenido suerte, ya que en esa misma área hay una cámara de vigilancia. Los compañeros están estudiando la grabación a la hora en que se produjo la llamada, es decir, a las 19:05.

			—¿Y el número de teléfono?

			—La línea perteneció a una vieja que murió hace años y que no tenía familia… Oficialmente, había sido dada de baja, pero seguía funcionando. Por lo visto, alguien en ETECSA que no hemos podido identificar desvió la línea a través de un dispositivo electrónico acoplado a un transmisor de alta frecuencia, probablemente con un receptor dentro de la Sección de Intereses… La tecnología utilizada, según los técnicos chinos que trabajan en la base de Bejucal, está igualmente en desuso. Por eso decidimos dejar la instalación tal como estaba, ya que técnicamente no tenía ningún interés ni para nosotros, ni para los chinos, a la espera de que quizá algún día volviera a ser utilizada, tal y como ha ocurrido.

			—De acuerdo —dijo el General de los Pinchos Duros.

			24

			Era de noche y la habitación sin ventanas en el sótano del enorme palacete de Cap d’Antibes estaba en penumbras. Gólubev sostenía con intranquilidad entre sus gordos y correosos dedos la memoria USB que el antiguo jugador del Motor Yaroslavl le entregara días atrás. Patidifuso, con el rostro desencajado y los ojos saturados de miedo, Zhdánov permanecía inmóvil frente a su jefe.

			—¿Qué mierda me has traído de Estocolmo, Sacha? ¡Este puñetero pendrive lo único que contiene es música punk!

			Zhdánov retrocedió unos pasos.

			—Patrón, fue lo único que encontré, se lo juro.

			—¡Diantre! Esa golfa tenía información importante que le iba a entregar a esos hijos de perra de los americanos. ¿Dónde está esa endiablada información, Sacha? Definitivamente, no está en esta puta memoria flash —dijo sosteniéndola delante de sus ojos.

			—Puede ser que se supiera de memoria lo que iba a decirles… ―indeciso―. Yo revisé el bolso, los bolsillos de toda su ropa, y lo único que la chica llevaba encima era eso, además del pasaporte y el dinero que ya le entregué, patrón.

			Gólubev movió negativamente su redonda cabeza, expresando que aquello no tenía remedio.

			—No estás haciendo bien las cosas, sobrino. —Le mostró unas fotos tomadas en el aeropuerto de Niza, en las que se veía Gunnar Jansson en compañía de un desconocido.

			—¿Sabes quién es este tío, Sacha? —Zhdánov negó con la cabeza—. Es el jodido policía sueco que lleva la investigación de la muerte de esa maldita puta. Te ha seguido la pista hasta aquí mismo, Sacha. ¿Me oyes? ¡Hasta aquí mismo!

			El asesino de Arina Alvarovna contemplaba las fotos sin decir palabra. Sudaba copiosamente.

			—El otro tipo de la foto no lo hemos identificado… aún. ¿Te das cuenta de en qué lío me has metido, alcornoque? No tomaste precaución alguna para entrar y salir de Estocolmo. ¡Ninguna! Al otro día, cogiste el primer vuelo a Niza, alquilaste un coche a tu nombre y te viniste directamente a mi casa, tan campante. ¡Magnífico!

			Gólubev chasqueó sus regordetes dedos, y al instante, dos guardaespaldas acudieron para sacar a Zhdánov de la habitación en silencio.

			Estocolmo

			Eran pasadas las cuatro de la tarde de aquel lunes cuando Gunnar Jansson apareció en la oficina que Anna Palmqvist compartía con otros colegas de la Policía Criminal de Estocolmo. Jansson lucía cansado, aunque de buen humor. Anna, que sabía que el Kriminalkommissarie se tomaba su tiempo para decir las cosas, no le preguntó dónde había estado desde el jueves pasado, pero sí le puso al tanto de que Stig Bohman lo estaba buscando.

			Gunnar hizo un gesto de desagrado.

			—La doctora Wojkiewicz también preguntó por ti el viernes.

			«¿Qué habrá encontrado María, que ni siquiera quiere compartirlo con Anna?», pensó.

			—Lo mejor es ver primero lo que quiere Stig… ―Sabía que debía contarle a Anna sobre su viaje a Niza, pero no sabía cómo hacerlo—. Anna, no puedo decirte nada de lo que hice el fin de semana, por ahora… Antes tenemos que hablar. Con tranquilidad ―le dijo casi en un susurro al oído―. Todo es más complicado de lo que yo imaginaba.

			—Sin problemas… —Anna leyó unos papeles con el membrete de la Europol—. No sé si estás al tanto, pero ha llegado este despacho de la Europol.

			Gunnar frunció el ceño.

			—¿De qué se trata?

			—Zhdánov, el ruso, fue encontrado muerto esta madrugada. El SUV alquilado que conducía se despeñó por una carretera de los Altos Alpes, cerca de Gap. Según el análisis médico estaba ebrio. Vodka.

			25

			Yisell salió del salón de belleza con el pelo liso y rubio recogido en un extravagante peinado. De regreso a casa pasó por la Calzada del Monte para comprar un retal de tela: Oilda iba a coserle a Raíza una pañoleta blanca para el traje de flamenco que comprara en segunda mano el día anterior, ya que la nena, repentinamente, se le había antojado ser bailaora. Ese mismo día comenzaría las clases en el Centro Andaluz del Paseo del Prado, renunciando, por el momento, al quimérico sueño de poseer un caballo blanco.

			«Mejor que se entretenga bailando; así puede gastar sus energías en algo positivo», pensaba Yisell en tanto subía por Bernaza hasta Amargura, cuando un bicitaxi rechinando sus ruedas se le acercó:

			—¿Bicitaxi? Voy subiendo… —dijo el hombre. Vestía una raída camiseta, unas bermudas descoloridas, gafas de sol y una sucia gorra de béisbol. Ella no le hizo caso, pero ante su insistencia, creyó reconocer remotamente el timbre de aquella voz.

			Al mirarle de soslayo descubrió para su sorpresa que quien pedaleaba el armatoste era su propio padre.

			—Sigue como si nada. Pregunta cuánto te cobraría y te montas rápido —le dijo el coronel Álvaro Espinosa sin inmutarse.

			Yisell simuló estar de acuerdo con el precio pactado y se subió al artefacto controlando lo mejor que pudo su nerviosismo.

			—La Seguridad vino a casa para preguntarme si yo sabía dónde estabas.

			—Me están buscando para matarme ―explicó con un gruñido―. ¿Me vas ayudar? ―Yisell enmudeció―. Ahora, cuando te deje en la esquina de tu casa y hagas que me pagas, te voy a dar un dinero para que me lo guardes. Lo necesitaré más adelante, pero por el momento es mejor que lo tengas tú. Puedes coger algo si te hace falta. Junto con el dinero hay un papel con algunas instrucciones. Después de leerlo, destrúyelo. Te volveré a contactar dentro de unos días para darte algo, una memoria USB, pero debes tener mucho cuidado. Te están haciendo gardeo; seguro que el teléfono de tu casa y tu celular ya están pinchados. Ellos saben que controlándote, tarde o temprano darán conmigo. Puede que la próxima vez no te contacte directamente, sino a través de un muchacho negro que le dicen Bombillo. Puedes confiar en él…

			—Yo me voy el martes unos días para Cayo Santa María… El lunes le haré una celebración a Raíza; por su cumpleaños.

			—Dale un beso de mi parte y cómprale algo. Toma del dinero.

			—De acuerdo. Le voy a alquilar un payaso para que le anime la fiestecita. Ella me lo pide cada año —respondió ella.

			Su padre asintió levemente.

			—¿Con quién te vas a ese lugar? Seguro que con ese ladrón gallego hijoputa…

			—Yo estoy con quien me dé la gana, ¿me oíste? No empieces…

			—Está bien… no vamos a pelear ahora. Solo necesito saber si me vas ayudar o no.

			—Claro que te voy a ayudar. A pesar de todo, eres mi padre…

			Espinosa detuvo el bicitaxi en la esquina de su casa. Su hija hizo como que pagaba y tomó un sobre abultado que metió rápidamente en el bolso.

			Estocolmo

			Bohman recibió a Jansson hecho un basilisco.

			—¿Dónde diablos te habías metido?

			Jansson le miró impertérrito.

			—Me tomé unos días de vacaciones. ―Abandonó su grave talante y se echó a reír―. ¿Tendría que haberte pedido permiso?

			Bohman le invitó a sentarse con el rostro rígido, pero Jansson prefirió permanecer de pie.

			—Por todos los infiernos, ¿quién te va a creer esa historia, Gunnar? Fuiste a Niza pisándole los talones al ruso, eso fue lo que hiciste…

			«Así que ya saben que viajé a Niza. Me tienen bajo vigilancia», reflexionó. Aunque creen que lo hizo siguiendo a Zhdánov… Bien, le seguiría la corriente; así mantendría oculta la verdadera razón de su viaje.

			—No iba persiguiendo a nadie. Solo de vacaciones. Lo creas o no, a veces necesito descansar para poder seguir con este maldito trabajo… ―en tono conciliador.

			—¡Por todos los diablos…! Ese ruso viaja de Estocolmo a Niza, y a ti se te ocurre la estupenda idea de pasar un fin de semana en la misma ciudad. ¡¿Crees que soy un estúpido?! ―inquiriéndole con insinuantes miradas―. No solamente eso, sino que en medio de tus… vacaciones en la Côte d’Azur, el ruso muere casualmente en un accidente automovilístico. ¡Qué endiablada casualidad!, ¿verdad?

			Jansson se encogió de hombros con displicencia.

			—Me enteré de que había muerto porque me lo dijo Anna, hace unos minutos… Una extraña coincidencia, de acuerdo. Sin embargo, yo no he estado involucrado en ese accidente, ni he estado tampoco siguiendo ninguna pista. Ya te lo he dicho: ha sido un viaje privado.

			Bohman sonrió cáusticamente, mordisqueándose la falange del dedo índice para calmarse.

			—Por desgracia, tu viajecito privado, de… placer, contribuyó a que el ruso se accidentara fortuitamente en una carretera francesa.

			—No entiendo.

			—¡Exacto! ¡Tú no entiendes nada! Por eso no debes meterte donde no te llaman. Lo único que puedo decirte es que has estado a punto de joder una operación que hemos montado con mucho tesón y paciencia, durante mucho tiempo… ―Torcida sonrisa seguida de un estudiado silencio―. Te lo repito, Gunnar Jansson, y esta es la última vez: deja de meter las narices en el maldito caso de la chica rusa. No compliques las cosas más de lo que están ―Cambiando el tono de la voz, como si conversara con un idiota―: La próxima vez que hagas algo sin consultármelo, vamos a tomar medidas. ¿Queda claro? No juegues con fuego, porque te vas a quemar ―sentenció enarcando las cejas, con tono amenazador.

			26

			El faro de la Garoupe proyectaba figuras danzantes contra la noche al perforar con sus halos de luz la tenue niebla. Hacía algo de frío; a pesar de ello, Javier y Ruiz prefirieron conversar en la terraza ante un buen vino tinto de Provenza.

			La repentina y extraña muerte de Zhdánov había disparado las alarmas.

			—La DST francesa cree que se trata de un asesinato —expresó Ruiz visiblemente preocupado.

			—¿Por qué piensan eso los franceses?

			—Creen que su muerte posee todos los ingredientes necesarios de un asesinato perpetrado por la mafia rusa.

			Javier asintió mecánicamente con la cabeza.

			—Lo importante es saber el motivo.

			—¡Excelente! —dijo Ruiz catando el vino.

			—Suponiendo que Zhdánov fuese el asesino de la chica —reflexionó Javier—, lo lógico es que lo eliminaran por haber cometido alguna torpeza, o porque simplemente estorbaba… ¿Cierto?

			—Es posible… Todo parece indicar que Zhdánov fue el asesino material de la hija de Espinosa —Ruiz resopló, tratando de ordenar sus pensamientos—. Tal vez el viaje de Gunnar haya tenido que ver, directa o indirectamente, con la eliminación de la única pista que nos podía haber conducido a Gólubev…

			—¿Piensas que puede haber alguna relación?

			—Si Gólubev fue informado del viaje de Jansson a Niza, pudo haber llegado a la conclusión de que la Policía sueca le hacía seguimiento a Zhdánov. ¿Correcto? —Puig asintió meditativo—. Es lógico. Zhdánov viaja de Estocolmo a Niza, y pocas horas más tarde, aterriza en el mismo aeropuerto el comisario que está al frente de la investigación del asesinato a la chica rusa…

			—Y una vez desaparecido Zhdánov, desaparecen las posibles implicaciones de Gólubev en el asesinato. —Puig cató el vino—: Pero, ¿quién avisó a Gólubev?

			Luciano Ruiz ladeó la cabeza con resignación.

			—No lo sé. Lo más probable es que Gólubev tenga un soplón dentro de la Policía sueca, o en la Säpo… El hecho de que hayan eliminado a Zhdánov significa que Gólubev desconocía el verdadero motivo del viaje de Jansson, es decir, encontrarse contigo… Pero son especulaciones… —Ruiz tomó otro sorbo de vino—. Lo principal ahora es que no relacionen a Jansson contigo, y menos aún con nosotros. Por si acaso, yo que tú desaparecería por un tiempo de Antibes. —Puig quedó pensando—. ¿Cuál es tu tapadera actual? ―prosiguió―. ¿Que quemaste las naves y te refugiaste aquí? Con Gunnar sigues usando el seudónimo Rigoberto Sánchez. No sé si es lo más acertado…

			—Para él siempre fui Rigoberto Sánchez. Tienes razón. Ese nombre puede traerme problemas relacionados con operaciones de aquella época —Ruiz se limitó a asentir—. Siguiendo las directrices, la Agencia me dio una nueva identidad al jubilarme; por ahí no van a encontrar mucho…

			Ruiz frunció el entrecejo.

			—¿De qué directrices estás hablando? No es normal que cuando te retiras, la Agencia te proporcione una nueva identidad. Perdona, pero es importante que sepa los detalles…

			—Puede que no sea lo normal pero, en mi caso, fue lo que se acordó. Me explicaron que se debía a mis múltiples operaciones clandestinas en el pasado; para proteger mi verdadera identidad y mantenerla sin contaminación, y asegurarme una vejez tranquila, sin complicaciones…

			—Mejor que mejor. Así tenemos un problema menos, y tu verdadera identidad sigue a salvo. —Quedó sumido en un grave silencio, preparándose para lo que le iba a proponer—: Langley quiere que interrumpas tu dulce y plácida vida de pensionista para que trabajes con nosotros en este asunto. Por supuesto, no afectará en absoluto a los acuerdos económicos que hayas contraído anteriormente con la Agencia. Te pagarán un sueldo, como de costumbre, y por lo demás, tendrás más puntos para tu jubilación, que seguirás cobrando…
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